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I Para Ud., que es una persona C 
I ambición y desea TRIUNFAR ■ 

I es SU OPORTUNIDAD. 

ESTUDIE un CURSO, en sus 
I tos libres, en su casa, ha ta < 
[tener su DIPLOMA. 

Las ESCUEIAS LATINO AMERIC 
i le brindan una enseñanza efffii 
¡i moderna y práctica, pagadera i 
¿¡cómodas cuotas mensuales. 
Remita HOY MISMO su nombre y i 

■ rece ion y recibirá GRATIS el l| 
I bro "GUIA DE ENSEÑANZA" de 68 | 
[ginas con los detalles y pr« 

■ mas de los cursos que enseñan 
Ipor correo .Fundadas en 1923. 
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OYACA 932 BUENOS AIRES 


Sírvase enviar Gratis la "Guia de Enseñanza 
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SUSAN Y JEREMY 


Una película ARTISTAS UNIDOS 
Adaptación de Paul Monier. 
Dibujos de Moraga. 


REPARTO 

susan GLYNNIS O’CONNOR 
JEREMY ROBBY BENSON 


Jeremy Jones 
tiene dieciseis 
años, estudia 
música en una 
academia y allí 
conoce a Su¬ 
san Garfield, 
que estudia 
danza. A partir 
de ese momen- 


ria de sus sentimiento*, 
Narra la historia 
amor entre Susan y Jan 
que es el primer amor | 
ambos. Y es una pellcull 
ra y cristalina, una polf 
estrictamente lírica, *|f| 
gundas intenciones, unft 
lícula que emociomt 
limpieza. Y que nuesiio* 
tores merecen ver. 


to la película narra la histo- 

























































'Déjame un poco más, mamá.Y vutiíi 

rrer esas cortinas, por favor. 


¡ Despierta, dormilón! El sol está alto y 


¡Eres un holgazán, Jeremy! ¿Quieroij 
llegar tarde a clase? J 


Papá Jones no deja de ser \l«| 
un ejecutivo del ramo publlc ll| 
Sus frases hechas no lo convi 
Se concentra en devorar el <l*t( 
mientras la charla le llega (llili 


(...y compartir el desayuno con ellos dos. )¡Buenos df- 


No se puede detener al sol. Lo sabe. 
Aunque uno no lo desee, sale a se¬ 
ñalar cada nuevo día. Aún en esa 
Nueva York donde los rascacielos 
no consiguen poner un techo de¬ 
bajo del cielo^.. ^ 

^Tlos malditos^ritos cotidianos: Tevan^ 
atarse, lavarse, vestirse.. 


Hola, Jeremy. Pronto vas a necesitar un baldazo pa¬ 
ra dejar lacama."EI que madruga halla las mejo¬ 
res oportunidades", no lo olvides. __ 


Yo pondría listones de mailnrj 
bert. Ahora se usan. 


Seria perder el tiempo darles 
mi opinión. 


Prefiero ladrillos, Doro 
thy. 


¿Y tú qué opinas? Hablamos de la de¬ 
coración de nuestra futura casa, Je- 
re^Tienesalguna idea al respecto? 


¿Es una respuesta adecuada para 

un chico de dieciséis años? 


No te quejes de él. Quiso ha< niil 

una broma.Es demasiado manió 
comparado con otros de su (jen# 
ración. ¿No lees las noticias qiil 
publican los diarios? J 


¡No la tendrían en 
cuenta en el mo¬ 
mento de decidir! 
Todos sabemos muy 
bien que, al final, 
es mamá quien im¬ 
pone su voluntad. 
¡Me voy al colegio! 
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Mi favorito es "Stuky", en la cuarta prueba. Sus anteceden¬ 
tes y tiempos son óptimos._ j --- 


¡Buenos días, Jeremy! ¿Llevarás 
como siempre la revista "Turf"?, 


¡ Apostaré por él, muchacho! 


r Sí ( señor Chanon. Y usted me pre 
guntará qué caballo me gusta pa¬ 
ra las carreras de esta tarde en 


el hipódromo local. 


Los caballos le recuerdan al tío Cary, y los días felices que pa¬ 

saba en su stud de las afueras, durante las vacaciones. Allí se 
sentía diferente. 


pozan temprano ahora! 
|n mocoso imberbe y ya 
IfllHtdcrnido jugador. 


nado res, pero jamás apuesta 
jun centavo. —. 


UTo Cary no me trataba como aun niño. Me enseñaba cosas 
que muchos adultos ignoran sobre los pura sangre.) 


Puedes pegar el faltazo. Ella es estupenda. Quince años que pa¬ 

recen más. Iremos al cine y estoy seguro que no prestarás 
conoce 


Lo siento, Ralph. Debo asistir a 

mi profesor particular de violon- 
.celo. 


[Jí, Jeremy! Tengo que formu- 
iln una invitación para esta 
m. Salgo con una chica que 
h una amiga, ¿sabes ?_- 


Y le qustas. ¿Vienes? 

s -*-ñ —rm 


atención a la peircula.Te 


" Demasiado manso comparado con 
otros..." Es algo más que eso: un 
muchachito tímido, algo retraído y al 
go ingenuo. Salir con una chica lo 
inhibe. Jamás lo hizo, pero la idea lo 
ronda como un nubarrón. 


¡ Bravo, Jeremy! 
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Me asustaste. Al verte por el espejo me sobresalid.) 


¿Quién eres y qué quieres aquí? 


Yo... Lo siento,buscaba unas partitura» y, 


Ella estaba en las gradas. Te aplaudió a rabiar. 

Está loca por tí. ¿De veras no la viste? Está reír \ 
dida a tus pies. Sólo tienes que venir esta tar J 
de y... 


Prefiere el violoncelo. Pero no puede enfrascarse en 
su ejecución y el viejo profesor lo advierte. 


Tienes talento, pino 
no pones alma y vW 
en lo que haces no 
garás a nada. ¿Olvli 
que el concierto o» 
oróximo sábado? 


¿Donde está tu cabeza en este momento? Eso 
suena muy frío. ¡Hay que sentir la música que se 
intemreta. Jeremv Jones' — 

k iiznr 


¡No iré, Ralph! 


(Nunca acabaré de conocer esta academia y...) J 


Piensa en esa invitación rechazada. En la chica de quince años que 
va a suponerlo un tonto miedoso. "Ve a buscar unas partituras en el 
economato", ordena el profesor... _ 

ii ) / wmmmr r i_ I 111 


(j¿Dónde diablos queda 


eso?) 


Queda mudo de asom¬ 
bro ante la visión an_ 
gelical.Lo hipnotizan 
esos movimientos rít¬ 
micos de la jovencita 
que parece volar so¬ 
bre sus zapatillas de 
baile y lo encandila 
su figura esbelta y 
grácil. 


^Existe o 












































































Te pregunte si estás preparado para el concier 


(¡Escapa como un animalito perseguido! ¡Las 


to del sábado, Jeremy. ¿Me oyes o estás viajan 


Jima de chico tímido y buen mozo!) 


¿Cómo hacerlo? La espera en el nuevo día. 

Pero-cuando llega escapa. Ralph descubre su 
entusiasmo una tarde... 


Es nueva aquf. Llegó de Detroit 


ifí/a en una respuesta vacía. La sueña esa no 

iY ni día siguiente la busca, desde lejos, a la 
li ilo la academia de música y baile... 


con su padre viudo y vive en 
casa de unos parientes. Si te 
gusta abórdala, Jeremy. Nece¬ 
sita amigos. 


/¿Estás persiguiendo 


a esa chica? Parece accr 
sible. Sólo debes acercarte y hablarle. L 


Htjlén es ella? Susan Garfield, la mejor alüm\ 
IM do su clase. No está mal, ¿verdad? . 


Se pone de pie. Camina hacia ella, pero a un paso de su mesa lo 

invade la timidez y gira. El sábado la ve en la sala de conciertos, 
cuando comienza la ejecución de violonce lo... _ 

i - * i i * j 

(Estoy tocando para tí, Susan Garfield. ¿Eres capaz de darte cuenta] 


|De cualquier cosa, hombre! No se fijará en lo que di¬ 
ces sino en lo que sientes. Si no te apuras la perderás, 
.como a esa que quise preseBtarte la otra tarde. 


¡Bravo, Jeremy! Lo has he 


Al menos hay algo que él ha- 


ce bien, Dorothy. 
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¡Aguarda un momento, Je re my 
Jones! _ ^ 


Susan, mamá. La rrniCl 
iue... 


'Me ha impresionado tu manera de tocar. 
Quien sienta asila música debe ser una 
persona bondadosa y sensible. Deseará 
que me llamases por teléfono uno de es¬ 
tos días. Este es mi número. 


Va a decir "amo". Pero se contiene. Sus 
padres se burlarían. Jamás tuvieron en 
cuenta sus opiniones. Esa noche fabrica 
una lista de cosas para decirle a Susan. 
Pero cuando la llama, apenas le sale una 
I rase... . 


Eres un chico muy callado. Mi padre está igual 
desde que murió mamá. Es consejero legal de 
una firma de Nueva York ahora. Pero no está 
muy a gust o con su nuevo empleo. _ 


No lo creo. Se peleó con su <utll|j|l 
patrón y prometió no trabajar mH 

con éL_ J 

I/ /Eso me alegra, Susan.I<M 
l| / primera chica que mu giM 

' / Yo no salíanles cono!(■ 


¿Piensa volver a Detroit? 


¿Puedo verte mañana? 


¿Eres tú, Jeremy? ¿Qué haces le 


V j/antad o a la unen de l a mañ anad 


Se turba. No debió 
hacerle esa confe¬ 
sión. Pero la sonrisa 
de ella lo regresa a 
lafel ic idad. "¿Qué 
cosa te gustaba antes, 
Jeremy?" "Los caba¬ 
llos de carrera", res¬ 
ponde. Y en la maña 
na siguiente... 


Voy al hipódromo local, mamá. Invité' 

a Susan a ver los entrenamientos 
de los pura sangre. _ _ 


¿No son magníficos? Mi tío Cary nitiM 
ñó mucho sobre ellos. Hay que cuidnrM 
con esmero y cariño para que rlndífj 
^jBWTlas pruebas. 




















































pínnbién eres magnífico.Un chico solitario ’ 

ihh necesita comprensión y ternura. Yo puedo 
¡Marte todo eso. _ _ — x 


La fría mañana cobra calor. Hay un techo 

de nubes sobre esa Nueva York invernal, 
pero él siente el sol sobre sus labios. Lo 
absorbe. Deja que penetre por su cuerpo 
y despierte cosas que dormían. 


¿De veras quieres hacerlo? 


nunca más podré estar lejos de ti, 


Susan Garfield. 


Mi tío Cary tiene un viejo caballo en su stud ¿sa- 


Quizá sea una estúpida comparación, peí 


. r iro no encuen¬ 
tro otras palabras para explicártelo, Susan. Tú eres 


bes? No fue el que más dinero le hizo ganar, pero 
lo conserva y cuida más que a los otros porque 
jue el primero que tuvo._ 5 - 


>ara mí. Y serás la única. 


que d/ces me resulta claro 


y hermoso. 


k Jeremy! ¿Qué haces aquí en tan grata com 


Tampoco a el tiene que darle muchas 

explicaciones.Comprende su turba¬ 
ción y los invita a tomar algo calien¬ 
te en el bar. Ríe con ellos y elogia la 
belleza de Susan. Después... 


I ¡Ahí llega, Robert! ¿Le hablas tú o lo ha 


liiry! Precisamente háblabamos de ti.Ella 


SI loque necesita es un reto no tiene) 
importancia quién se lo dé. J 


Debo irme ahora.Espero verlos por 
mi stud en día de éstos.¡Hasta pron 
to! --- 


B cosas son distintas en casa. Ve caras agrias. Oye voces graves* 

taprende que jamás lo entenderán. 


Haces las preguntas y crees conocer las respuestas, mamá. No'l 


es así como vas a conocerla. ¡Sólo espero que su padre no 
piense lo mismo de mi! Ful quien la invitó, ¿no? ¡Hasta la 


/iiué clase de chica es ésa, Jeremy? ¡No debe ser muy recomendable 
lito encuentra con un muchacho a las cinco de la mañana para Ir 


hipódromo! 
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¿Estás realmente enamorado de ella V 


SEEs seria y formal. 
¡Un verdadero ángel! 


Todo se arreglará, estoy seguro. ¿No es ho 


¿A qué te refieres, Ralph? 


He sentido lo mismo que tú con la primera chica que salT, 
Jeremy. Después..., bueno, tú sabes,cuando sucedió 
lo que debía suceder dejó de interesarme. 


No entiende, o no 
quiere entender. 
La risa de Ralph 
le molesta. Lo ha 
visto saltar de u- 
na a otra chica. 
Antes con envi¬ 
dia. Ahora con 
pena, porque sabe 
que lo ideal es 
hallaren la pri¬ 
mera a la definiti 
va... 


Y bien, Jeremy. Y 

Dijiste que tenías 
que decirme algo 
importante cuan 
do me citaste a- 
quí. ¿De qué se 
trata? 


Mis padres estarán afuera el domingo. Pensé que... si 
no te parece mal... Lo que quiero decir es que...como es-^ 
s itamos preparando juntos los próximos exámenes... 


Sigue un tiempo 
en el que siente la 
alegría de vivir. 
Con Susan a todas 
partes. Comparten 
estudios y proyec¬ 
tos. Ya no tiene 
que limitarse a so 
fiarla. La vive. A 
pleno sentimiento, 
a pleno amor... 


Mi padre está muy preocupado los 


¿Por nosotros? ¿Sábrque tu y 


últimos días, Jeremy 


Sí, lo sabe. Pero es su trabajo el qim lo 
inquieta. No le rinde lo que esperaba. 
Lo veo triste y más callado que num i> 


Es doloroso saber que cuando uno ha encon¬ 
trado la dicha, el ser que amamos, no está en 
condiciones de compartirla. Me apena verlo 
___ sufrir. _^ 


Ralph aparece cuando ella se va. Ya no 
ven tan seguido como antes. Hay una cxpri 
sión de rabia o de burla en los ojos do 
antiguo compincho, 


¡Podríamos estudiar en tu casa! ¿Es 
¡Me parece una excelente idea! 


mu inexperiencia asomDra, viejo! Ponte y po 
prueba a Susan. Estoy seguro que busca mu 
la cosa de tí. 































































Se siente inquieto y nervioso.Los minutos parecen impasables. 
Por fin oye llamar a la puerta. Corre, pero se frena antes de 
abrir.*'Debo mantenerme sereno", se repite. La hora de la prue 


\ comida en la heladera, Jeremy. Deja los platos en la pile 
m de almorzar.¡Y no estés holgazaneando en lugar de 


Descuida, mamá. ¡Que pasen un 
. buen domingo en el campo! 


¡Hola! ¿Tardé? 


Ni siquiera sé qué hora es, Susan. 
Pasa. 


piacasa la tuya. Teníamos una igual en Detroit, cuando mi 
h vivía.Todo ordenado y prolijo, oliendo a limpio.Tu madre 
llir una perfecta mujer de hogar. 

_ ___ iDn! 

lili udiaremos en mi cuarto. Queda arriba. \ JjWL 


Va tras ella por las escaleras. Aún le parece el ángel que vola¬ 
ba sobre sus zapatillas de baile en aquel salón de la academia 


donde la conoció. 


Haremos una pausa para 
almorzar, ¿verdad? 


Sí. Debe haber algo en la heladera. 


¿Quieres decir que sueles traer a otras 
chicas aquí? 


¿Qué pasaría si digo que sí Susan? ¿Sentirías 
miedo? 


pipre te paseas cuando estu 


tillo cuando estoy con alguien 
lomo tú. 


No, Jeremy. Sim 
plemente pena. 


Siente el calor de la sangre en sus mejillas. Vergüenza de haber 


tyiio te sabría un mentiroso. Creía ser tu primera chica. Di- > 
^que no habías salido co n ninguna antes de mí. _^ 

lN> mentí! Estoy haciéndolo ahora. Ralph Manzoni, mi amigo, 
dMoque debía..._ 


representado esa farsa de muchacho experto siendo en realidad 
lo contrario. Cae en un mutismo que ella le interrumpe con 
una pregunta... 

vi[ ¿Que debías qué? ^ 


Ponerte a prueba. Pero 
no sirvo para eso. 





















































































Un beso que se interrumpe en el limite de la prudondl 

Vuelven a los libros después. Serenos y seguros do 1 
lo que hacen. Ya no necesitan probarse. Lo que siontll 
es amor, algo que va más allá de lo pasajero. 


¡Jeremy! Eres tal como yo imaginaba al 
al primer muchacho que me invitaría a 
salir alguna vez. _. 


¿Tratas de decirme que también yo 
soy el primero para ti? 


Es hora de comer algo, Jeremy. 
2 « ¿Bajamos a la cocina? 


Esto quedará más sabroso caliente. ¿Sabes dónde tie¬ 
ne tu madre papas y batatas? _ 


¿Qué significa esto, Jeremy? 


Mi madre.Era una 
perfecta ama de 
casa y... 


¿Quién te enseñó a cocinar, 
—, Susan Garfield? f ' 


Pensé que no regresitrlfl 
hasta la noche, mamá, Y® 


Pero no imaginábamos que tu amiga Susan se ocuparía de hacor 
más digerible la comida que tu madre dejó para ti. Vino a ayudar 
te a preparar los exámenes, ¿verdad? 


Quiere explicar. Busca las palabras, pero no son necesa¬ 
rias. Hay una cierta aureola de pureza en esa escena 
casi familiar, casi hogareña. Su padre lo advierte. Sigue 
oliendo a limpio la casa. ¿Por qu é manchar el instante 
co n co n jet u ras... ? ? 


Sí, señor Jones. Nos estamos 
ayudando mutuamente, já 


Resolvimos volver cuando 
comenzó a llover, hijo. 


¡Les caíste bien, Susan! yo sabía que si llegaban a conocer¬ 
te aceptarían mi elección. 


Se lo dice a los dos cuando ella se va, esa noche. Recibe la mfnufl 

complaciente de su padre y el silencio de su madre... 


¿Qué pasará cuando les dic 
que nos amamos, Jeremy? 


¡Vamos, df algo! Eres tú quien lo decide todo •MjllE 
mamá. ¿Apruebas o no mi amor?_ . «i 


¿Cómo sabesi que es amor? A tu edad. 





















































































Es verdad, Dorothy.Nuestro muchacho se vuelve hombre. Déjalo 
hacer. La chica me gusta. Es justo lo que Jeremy necesitaba. 


Susan me ha cambiado. Crezco apresuradamente desde 
que la conocí. Pregúntale a mi profesor de violoncelo. 
II dice que,por primera vez,me ve sentir profundamen 
le la música y más responsable en todo lo que hago. 


¿Y si algo fallara entre los dos? 
Tiene apenas dieciséis años. 


Mi i.i primera ilusión de su vida.Es limpia y pura. Le 
Itirá de todos modos. Comenzó con lo mejor. ¿Olvidas 
■o lo que pasó con tu hermano Cary? 


El inefable tío Cary, el hombre que más lo comprendió siempre."Espe¬ 
ro verlos por mi stud un día de éstos". Recuerda la invitación y 
resuelve... _ ¿ * 


¡ Iremos a su stud el domingo, Susan! 


Magnifica idea. Espero que haya sol y disfrutemos del paseo. 


El señor Garfield llega muy tarde el sábado por 


|hermoso tenerte donde pasé días muy 
Verás a los pura sangre y a ese 
ii.«bailo que mi tío aún conserva. 


Sí. El primero que él tuvo, y el que 
más quiere y cuida. 


la noche a su casa. Susan está esperándolo 
para avisar que en el fin de semana saldrá con 
Jeremy Jones. 


¿El de la comparación, Jeremy? 


(Contendré mi alegría para no hacer resaltar 

esa tristeza suya que lo abate desde que llega¬ 
mos a Nueva York. I 


¡Susan! ¡Susan! ¡El milagro se ha 
^_producido! 


¿De qué hablas, papá? 


Huele ser feliz jt 

Indo que él 1 



\) Desde que 1 
M6 mamá no tu- 1 
Utque sinsabo 1 
, Aquel la pelea 
mi viejo patrón, 1 
■troit y este enr 1 

J°°jH 

\jjt I 


|i|iie no lo con- J 


1 mi éM 

f/w 



A y ***. ^ /Wík 



1 .jífílm 









































































¡Me han dado la noticia más hermosa del últi¬ 
mo tiempo!_ _ — 


Quiere contagiarse de esa alegría inesperada de 
su padre. Sonríe con él. Deja que la haga girar 
en sus brazos, como cuando era niña. Después 
lo escucha explicar la noticia esa que lo ha vuel 
to dichoso. Y pierde su propia alegría. 


PorJeremyJones.pl 


¿Cuál? 


Pero, ¿no compartes mi entusiasmo? ¿Por qué? 


No lo olvidé, Jeremy. Sucedió 


La espera en la 
estación de óm¬ 
nibus de la Cuar 
ta Avenida con 
ganas de verla 
aparecer para 
que el domingo 
sea de sol,aun¬ 
que el cíelo este' 
gris y el viento 
frió. Por fin lle- 


¿Tan horrible que puso tristeza en tu cari'/ 


Penseque habías olví 
dado el paseo, Susan. 


Le hablé de ti. Dijo que pensaba que no era nada tan serío."CO 
sas de chicos", fueron sus palabras. Grité que no, Jeremy.'T * 
amor"', dije, y perdió nuevamente su alegría. 


Mi padre ha recuperado el empleo que perdió en Detroit. Su 
antiguo patrón vino a verlo ayer. Le ofreció mejor sueldo y 
otras ventajas. Debe viajar hoy mismo hacia allá. 


¿Contigo? 


"Eres lo único que tengo", agregó. Su viaje no es un capricho 
sino una necesidad. 


mi cuenta A 


¡No vayas con él, Susan! Tengo algún dinero en 
-- 1 de ahorro. Mi tío Cary puede prestarme más. 


¡Me ha entendido siempre! Nos ayudará a conseguir un sillo 
donde vivir juntos. ¡Si de verdad me amas no debes irte! 


También lo amo a mi padre. 11 n« 

-- 1 necesita, i-—^ 

































































¡Déjalo, Susan! Lo nuestro vale más. El 
hizo ya su vida. Tenemos derecho a... 


íllbus se detiene delante de ellos. Los pasa- 
Himlenzan a subir. Sólo quedan los dos de- 
ti la puerta. 


¿Suben o no? ¡Es tiempo 
de partlrl 


¿A volver amargo lo que ha sido hermo¬ 
so, Jeremy? Aunque no vaya contigo ja¬ 
más te olvidaré. Tendré un recuerdo 
limpio. ^n 


(No me amaste nuncq, Susan Garíield. Ralph tenia razón. Acaso 
sólo querías de mí una cosa... ¡No superaste esta prueba de 
amor!) «—emaga— 


El tío Cary lo vio desde lejos. Le había telefoneado anoche anunciando 
le su visita. Por eso se asombró al saberlo solo... 


un tonto contigo. Ahora me queda un único ca¬ 
o-olvidarte. ) _ 


¿Y Susan? 


Ya no existe, tío. 


Tiene que explicarle todo. Caminan juntos, después, 


Acaba de morir, para mí, al menos. 


hacia las caballerizas. El viejo caballo está en su box, 
como el más preciado trofeo de su dueño. 


¿Qué estás diciendo, 
I Jeremy? \ ^ 


•Mi padre me lo regaló cuando yo tenía 
veinte años."Es tuyo, Cary”, me dijo. 





















































































Por entonces yo había conocido a una chicg, Jeremy. La ama¬ 
fia con todos mis sentimientos y ella parecía compartir mi 
amor. Hasta que un día la sorprendí besándose con otro. 


¡Fue tremendo! Ella era la primera con la que yo me había mil 

mado a salir. Me sentí burlado y ridículo. Perdí la fe en las di] 
más, y después sólo busqué aventuras fáciles y pasajeras. ¿M 
tiendes? ( I """ 


... la tuya es distinta, Jeremy. Es como una 
de partida. Ya sabes cuál es el camino del buoii 
mor. Nadie se burló de ti. Simplemente, Susan 
debió partir luego de señalártelo. 


El primer amor es inolvidable. 
Nos marca a fuego. Mi marca 
arde todavía, pero... 


Repentinamente, Je¬ 
remy cae en lacuen 
ta de que su tío es 
un hombre triste y 
solitario.Un solte¬ 
rón que aparenta 
tenerlo todo y al que 
le falta lo principal. 
"¿A qué viene esa 
confesión?", le pre 
gunta. Y Cary vue| 
ve los ojos hacia su 
caballo. já 


Comprendo 


Somos lo que el primer amor hace de nosotros, muchacho. 


Me sirvió de experiencia para conseguir que los que tuve du\ 
pués fuesen mejores. ¿Aún piensas que Susan ha muerto p« 
ra tí? 


Quiero a este viejo animal que me recuerda aquel mal 
trance. El no me falló; sigue conmigo aún. No fue excep- 
—ia cional, pero fue mío. AjSNHjdH 


'(Sigue viva.- es un recuerdo tan 
limpio y hermoso como el sol, 
que nadie podrá impedir que sa£ 
ga mañana.) 


' Se siente mejor, aui 
que todavía triste. 

El trueno suena 
y la lluvia comien¬ 
za a caer. Buscan 
refugio en la casa. 

Y mientras el hom_ 
bre prepara café, 
el muchacho mira 
el techo de nubes 
que se interpone 
provisorio, entre 
sus ojos y el cielo. 



























































aprenda a 
divertirse 


DISFRUTE 
EL CURSO 

DE W*MANCHá 


HOGAR! 


383 


MAGO 


.. Divierta a ¡os suyos 
.. Realice cientos de trucos 
.. Gánese el afecto de los niños 
. Reciba un EQUIPO de MAGO 
Obtenga una amena profesión^ 

UNICO CURSO ESPECIALMENTE 
PREPARADO PARA APRENDER 
MAGIA EN EL HOGAR 

Cualquier persona, hombre mujer o niño, que so¬ 
lamente sepa leer, podrá realizar en POCOS DIAS 
infinidad de trucos con los que causará sensación 


Universal Center 

Fú-Manchú 


NOMBRE - i- 

DIRECCION _ 

LOCALIDAD _ 

PCIA. - EDO. - OTO. 


Solicito folleto de MAGIA sin compromiso 


- PAIS — 


253 


Casilla de Correo 1198 Correo Central 
BUENOS AIRES 


I NT 14-5-74 
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MI NOVIA Y YO 

























































































































... y entonces el jefe me dijo que pasara a verte. 
Quiere que escribas un articulo sobre Jakov Lindt, 
el sabio ese que anda haciendo experimentos sobre 
los trastornos de la materia. 




































































































En fin...No somos nada 






(Note preocupes, Uno. Estoy listo 


Y en una intersección. 


¿Qué ocurre, Uno? 


Allí' 


rfecto, Dos. Tú ,Tres f ya 
>es lo que tienes que ha- 


¡Un momento, Tres! \ 

v ~ - 


Tu no escarmientas, Tro», 
veces te he dicho... 


Y el furgón apareció pachorriento en la 

esquina y entonces... 


¿Qué hacen, banda de pelandru 
creen que hay aquFdentro? _ 


Llevan al Cuatro y 
vengo a buscarlo. 


^ V £* 

o/ ' 

F FFp 




---- <- 

(Pucha,¿y el coso ese? Yo creía que te- \ 

nía una jeta fulera pero al lado suyo ...)) 


¿Así que también en gayola, donl 

curioso, ¿cuál ha sido el acto <loll({ 
que lo ha traído aquí? 


Y mucho cuidado con el prisionero espe- ^ 

cial, ¿eh? No sabemos aún quién es y hay 
que tenerlo bajo custodia fuerte. No se 
descuiden. 






































































































Dígame... ¿Por casualidad no es usted ) 
el Tres? _ _—- J 

_ j _ 
























































































^Aquélla es la casa del lindt, Uno. 
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oque serfa una excelente Idea que 
«en a la policía...y rápido... 


Tres...Ahora sí. Ahor. 
ta. Dame un cigarrillo. 


Y no se preocupe, doctor. Estos no van a 
salir de la cSrcel por unos cuantos ahitos. 


No tengo cigarrillos, Uno. 


¿Quién lo entiende? Si fumo, porque 
fumo. Si no porque no. 


Hoque no? ¡Todoel tiempo 
has estado...! ,- 


No se preocupe. Todos volverán a 
su estado normal en unas horas. 
Déjelos nomás. 


Es loque traté de decirte cien ve¬ 
ces. Son cigarrillos de chocolate. 


(Nada que hacer. Yo debí" haber cambiado 
los revólveres esta mañana. Ahora es de¬ 
masiado tarde.) __ 


lila, Vogt! ¡Te he dicho que no tengo 
lianas! * _ 


¡Que no tengo! ¡No insistas! ¡Y bajáte 
de la araña! 


Grrrooommmmm. 


UHFf 







































































Estas son algunas de las venta¬ 
jas que le ofrece la PRIMERA ES¬ 
CUELA ARGENTINA DE DETECTI¬ 
VES: 

• No cobramos derecho de ins¬ 
cripción o de matricula. 

• La Escuela permanece abier¬ 
ta todo el año. 

• No se requiere experiencia 
previa alguna. 

• El texto de las lecciones es 
simple y ameno, incluyendo 
las técnicas más modernas de 
la investigación. 

• Las lecciones están redacta¬ 
das en forma clara, sencilla 
y directa y nuestro Cuerpo de 
Profesores vigila el desarro¬ 
llo de sus estudios y apren¬ 
dizaje, allanándole cualquier 
dificultad. 

• El curso lo sigue a usted, 
donde quiera que fije su do¬ 
micilio. 


Ingrese ¡ri fascinante mundo il 

DETECTIVES 


Déjenos capacitarlo para esta apasionante y prove¬ 
chosa actividad. Sea un aliado de la JUSTICIA y 
la VERDAD. Gane prestigio, honores y dinero, con 
la profesión del momento y del futuro. 

Sin distinción de sexo, ni límite de edad. 


I 


Aprenda en su casa, sin problemas de horarios. Los 
cursos son por correo. 

• Nuestra Institución, fundada en 1953, mantiene una 
reserva absoluta sobre toda la correspondencia. 

• Enviamos toda nuestra correspondencia en sobres 
sin membrete. 


PRIMERA ESCUELA ARGENTINA DE DETECTIVI 


DIAGONAL NORTE 825 - 10° Piso - BUENOS AIRES 

NOMBRE Y APELLIDO 

“ Domicilio . 

Localidad .. Pcia. 
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Dibujos de AVILA 


/ No puede dolerte. Es la impresiónA 

C Apenas te molesta un poco. ) 



Buenas tardes. } 




._t 








^Veo que te encuentras muy bien, 































































































































































Mira, según loque 
he podido averiguar, 
aún no se ha dado 
cuenta de la adora¬ 
ción de Gigí. Está de¬ 
masiado entusiasma¬ 
do con él éxito de la 
operación y con los 
adelantos de ella. 



Sr.Y en colectivo. Tendré el co¬ 
che en el taller hasta la semana 
próxima. 
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7 * 

-Sheila, yo ya 
I l no soy un chi- 
oo. Lo que siento 
: por tf es absolu¬ 
to y definitivo, y 
estoy seguro de 
ser correspondi¬ 
do. Por eso nece¬ 
sito imprescindi¬ 
blemente saber el 
por qué de tu re¬ 
chazo. 























































































Guillermo tenía razón. 

La mejoría de Gigf era 
cada vez más rápida. 

-Caminas casi normalmen- 

" ->m.+ 

No mientras tenga que apoyarme en esto. 
No quiero que Guillermo pueda avergon¬ 
zarse de mí. 


m !f»| 

raí 


mi 

.p 



/ Entonces podre'*sal ir, f 

(jr a confiterías... J._i ! 

ii Uj;rv¿r’! yVíl 
























































































































































































































































































































































































































































































































































-Es un niño precioso. 


TEST DE OBSERVACION 

DEMUESTRE SU INTELIGENCIA 


Conteste con un SI ó un NO las siguientes preguntas 
de acuerdo a lo que considere correcto o incorrecto: 


• El estudio abre las puertas 

del éxito ( ) 

• Debemos esperar retribución 

por una buena acción ( ) 

• Deben los hijos respetar 

a sus padres ( > 

• El arte recrea el espirilu ( ) 

• La amistad debe ser por 

interés ’ ( ) 


En cada uno de los 
círculos falta un ele¬ 
mento del dibujo del 
círculo central. Márque- 
lo con una cruz y 

GANESE LA OPORTU 
NIDAD DE ESTUDIAR 


GRATIS 


Ol curso de CERAMICA 
SIN HORNO. 


CERAMICA AMERICANA: V escuela 
de cerámica sin horno por corres- j 
pondencia le brinda la oportum- 
dad de comprarle las piezas que 
fabrique una vez finali?ado /*¿ 


el curso 


Cerámica Americana 


ATIS 


CASILLA DE CORREO 3288 C. C. • Bs. As. 


y herramien- 

\ resultado jtfJfcVJÉÍ 

aje. 

na a todos núes 


REMITA El TEST CON ESTE CUPON 


Nombre . 

▼ a 1 I Domicilio . 

Imhm Localidad 


Provincia 


INT 14-5-74 
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I Iphiip a Palrnfa rorra riol moHi/inía I o h.mnr,. j 


f Por AR MANDO FERNÁNDEZ < 


| Dibujos de HAUE J 


Busque con la mirada entre todo aquel 
gentío que deambulaba por el andén. El' 
lugar era un amasijo de cuerpos more¬ 
nos y turbantes... 

(j, No veo a Glenda ni a su padre...) J 

Q. 




















































































¿Creen que realYJamás me resigné a darlo por 
mente puede es - Imuerto, Cy. Su cuerpo no apa 


¿El mismo Peter, quiza's? Katmandú no está 

muy lejos de donde desapareció. A menos 
que alguien haya encontrado su cuerpo y nos 
devolviera su documentación... 


'Cosa que serla muy rara. Creo que Pe^r 
está vivo. Cy.... estoy convencida de ello. 













































































































La contempló a la pálida luz de la lun^ en¬ 

contrándola más hermosa que nunca. Duran¬ 
te todos esos meses en el cuartel había soña¬ 
do con esos ojos y los graciosos hoyuelos de 
sus mejillas... 

Harper no replicó enseguida. Amaba a la 
India. Pertenecía al tipo de hombre bata¬ 
llador que había echado fuertes raíces en 
aquel suelo extraño a la mentalidad occi¬ 
dental... ^ 

Añoro Inglaterra, Cy. Quiero marcharme de 
^la India. Después de casados..., ¿tal vez? 

^^Ncu^iero hablar del futuro, ahoraTTT 

íh 

§¡¡§¡ 


La besó, encontrando la suavidad til 
labios perfectos mientras la fresca| 
que flotaba traía el perfume de loi J 
ñeros en la noche de Benqala.. 
7W//-' - 


Tres hombres con otras tantas mu- 
las y algunos caballos se encontra¬ 
ban alineados en el fondo de la resi¬ 
dencia Torkinson. Sobre los lomos 
de los animales de carga descansa¬ 
ban todo tipo de vrveres,suflcientes 
para una larga travesía. En el ama¬ 
necer que nacía, el anciano súbdito 
de la corona y su hija despedían a 
Harper... 
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i encontraron su cue rpo, sah ib.. J 

d w. Sólo los restos de su patrulla diez- 
MiLpor una tribu belicosa. Nada de hue 
n. El viento üel desierto las había borra- 
. quizás algún mercader que marchaba 
ir 1.1 el Nepal lo encontró vivo y lo llevó, 
íes posible... 



Peter Torkinson escuchó a sus 

espaldas los suaves pasos y supo 
que no se equivocaba al pregun¬ 
tar: 


Era ella, sí. Su mano pequeña y suave se posó 
sobre la de Peter. Este la oprimió con dulzura. 



Te extrañé... Después que\ 
el sol entibió mi piel'llegó 
la oscuridad y tú no esta¬ 
bas. Me sentía desespera- 
do sin ti... 


Me retrasé en el 
mercado... 


l\' i 




i Ii.is pensado en que debías volver jun¬ 
ios tuyos? 


Las raíces de una planta deben estar en la tie- v 


u hablamos de ello y conoces mi res- 
UUta. Sólo quiero estar a tu lado, dul 
[• criatura... 


LUJ I Ut U MCI piUIKU UCUO II CJVQI til IQ 

rra, el pez debe vivir en el agua. Los pájaros 
tiene el cielo para volar. Cada cosa en su ele¬ 
mento y eso no debe trastrocarse...,tú no 
perteneces a este lugar. 


Te engañas. ¿Acaso el hecho de estar 
ciego puede impedirte ver la luz inte¬ 
rior que debes seguir? Te sientes dismi¬ 
nuido, vencido por tu desdicha. Pero tu 
gente, tu mundo están lejos...,y les ale¬ 



jólo tengo la oscuridad.. 


i una ilusión de tus sentidos. Un apoyo 
l* tu miedo y tu soledad... No confundas 
|li tinieblas de tus ojos con las de tu cora 

(dn. 


Atrás había quedado Patna. Y ahora la 
plaza de Katmandú desfilaba bajo el tro¬ 
te de sus muías y caballos. Una abiga¬ 
rrada multitud de hindúes y nativos del 
lugar ofrecía sus mercaderías. 


La temperatura era agradable y el otoño ya 

despoblaba las ramas de los árboles. Har- 
p er desmontó de su cabalgadura. 

Averigua dónde está el monasterio,^ 



I iduzcIó entre los nativos que lo miraban 
curiosidad. No era frecuente ver a un 
ico en esas latitudes. De pronto el paso 
Un jinete que llegaba gritando algo in¬ 
aprensible atrajo su atención... 



Se jugó, aferrando el talle perfecto 

mientras caballo y jinete pasaban co¬ 
mo exhalación a su lado. 


Entonces vio mejor a la muchacha. Su cabello 

era azabache^ sus ojos negrísimos, profundos 
como las noches del desierto, lo contemplaban 
azorados. 
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Grande fue su sorpresa cuando ella le 
contestó en un inglés bastante entendi- 
ble: 

Busco a un hombre blanco llamado Pe-\ L 

ter Torkinson. Tengo indicios que pue- \ b 
da estar en el monasterio local. Desapa- ] C 

Gracias, sahib. Salvaste a Yamila. ¿Bus-\ 

cas algo en particular en Katmandú? J 

reció hace un año de la India... Explí- / L< 
carne cómo hablas mi idioma. / ri 


— . 


nai yei eapiuiu ut: difyim. luii ioyr niidb e 

los ojos le pidió que lo llevara hasta allí. Reu¬ 
nió apresuradamente a sus hombres y partie¬ 
ron sin notar qie grupos de nativos rodeaban 
al jinete que había estado a punto de atrope- 

JiflR - 


Peter levantó la cabeza. El ruido de unos 

pasos acababa de interrumpir el silencio 

de su mundo de sombras. __ 

Yamila ha vuelto. Viene con un hombre^ 
blanco. Quieren verte... _ 



¡No quiero recibir a nadie! ¡Que so vi«; 
[yan, Lobsang...! 

i Nadie puede detener lo qüe los dln|fl 
han dispuesto. Ese blanco ha i 
do un largo camino en tu bust.a. 
jjáñame... 


Permanecíamos de pie en el patio del monas¬ 

terio cuando el pálido sol dio de lleno en las 
dos figuras que salían del corredor... 

Nos abrazamos, emocionados... 

Papá y GlendaTV /Oh, bien... Se voh" 
¿como están? J / verán locos de ale- 
[/ / gríaal verte...Ya- 

¡Peter! ¡Soy Cy Harper! ^ 

^/^¿Cy... ? ¿Cómo has llegado aquí... ? 

{[ / mila me contó al- 

\ / go de tu peregrina- 

I je..., pero quiero 
\ escucharlo de tus 
\[abíos. 

¡lili 



< 4 ‘ 


Caímos en,una emboscada y fuimos (UaiÍ 
Un culatazo medio en la nuca y perdí «I | 
tido. Me dieron por muerto, dejándome, I 
recobrarme comprendí que el golpe mm litf 
cegado. Una caravana que iba a Katnmnlf 
se apiadó de mí y me recogió, Yo\ 
deliraba por m is herida* y lo mAl 

wMmmz - 


y 



Yo se los diré. Envié tus efectos personal»» 
cumentoscon un mercader hacia Calcula. |J|| 
raíces de un hombre están en su prop||| 


rra, Peter... 
















































































Yamila es la luz para mí. Donde ella se 
encuentre yo estaré bien. La amo con de¬ 
sesperación. Si aún tengo fuerzas para 
vivir es por ella... 


No escuchó mis últimas palabras. El monje 
se lo llevaba de mi lado. 

No lo entiendo. Rechaza la seguridad de la ci¬ 
vilización, su verdaderoclrculo..._ 

¿Has amado alguna vez, sahib...? 



















































































Con el amanecer alíslé a mis hombres 
dispuesto a llevarme a Peter conmigo 
contra viento y marca. Entonces noté 
preocupación en el rostro moreno de 
Khafir... 


Ese jinete que casi atropella a la joven 
y a ti trafa la noticia. Supe que enKat- 
mandú la gente muere como moscas. 
Los monjes están preocupados.. 
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¿Qué sucede?) 


ib! ¡Sahib! 


jSahib! 


r ¡Un grupo de apestados viene por el ca¬ 

mino, sahib! Pronto, ocultémonos tras esas 
rocas; no sabemos de qué pueden ser 
capaces. _^-" 


Tú que tienes la dicha de verla. Es her¬ 
mosa, ¿no es cierto? 


leíamos lá marcha. Los días se sucedían, 
pro hacia el oeste. Buscando a Patna que 
Idba cercana pues hfll&amos tierra 


Claro que sí. Siempre tuviste buen 
gusto... 


ínate la sorpresa de papá. Cuando sepa 
me cuidó Yamila la querrá'como a una 
¿No crees? 


Asilo hicimos y asistimos ai paso de una veinte¬ 
na de desdichados que tambaleaban desgarrándose 
l as ropas... _ 

Creo que eS viruela... Dios mío...,cuanto antes 
abandonemos Nepal, mejor. No mires, Yamila. 


(Por supuesto que sí..., pero no me atre¬ 
vo a mirarla a los ojos... No quiero que 
me traicionen como lo hicieron ante Lib¬ 


raremos las dos bodas juntas, bribón, 
la ha esperado demasiado por ti... 


Peter silbaba y canturreaba a veces. 
Yo pensaba en el futuro. Quizás 
en Inglaterra los médicos lograran 
hacer algo por su ceguera... 


sucede? ¿Por qué este silencio? > 
algo...? 




La peste..., demasiado ir y venir al mer¬ 
cado, sah ib..., desde ayer no me sentía 
bien... 


f ¿Ocurre algo? 

( ¡Contéstenme,por Dios! 


No oía los gritos de Peter. 'Oía sólo a mi propio 
corazón golpeando enloquecido dentro del pe¬ 
cho. 

Yamila...,yo .... y _ 

TíamoTes una flor...,si alguien corta su ta¬ 
llo. ..,pero ya todo es inútil...,calla...,ca¬ 
lla. sahlb... 


De aquí a Bengala no ten¬ 
dremos más que una sema¬ 
na de camino y... 





















































































Me aparté. Los hombres trajeron a Peter a 
su lado. Se abrazó llorando al cuerpo ama¬ 
do. Un viento extraño, venido de la llanu¬ 
ra se levantó de pronto... 
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Ihite, Khaflr...jPor loque 


Desierto. Sol inmisericorde cuyos 
rayos evitaban hasta las lagartijas 
del lugar. Y mi pequeña Yamila 
sacudida por chuchos de frío a pe¬ 
sar que sus mejlltas eran un fue¬ 
go vivo... 


Deliraba. 


¡Apuraos, por Dios! 


... donde se puede amar..., un 
mundo sin abismos insalvables.. 


Ilfniise, sahib Peter. Tene- 
M i abados frescos. Llega- 
mi»*. enseguida... 


¿Qué dices, criatura? 


Un mundo grande..., hermoso, 
donde no existen los Imposibles. 


fiada allí voy.... tienes que saberlo, sahib, 
¡Iones que saberlo.. .Nunca había sentido 
jo que..., sentf al verte..., yo te... 


Estábamos en Patna, ahora. Yamila habfe quedado 


No escuché el galope que se acercaba. So¬ 
lo el latido i de mi corazón y mis sienes 
ante lo Inexorable retumbaba en mis oídos. 


lYamila...? ¡Yamila! ¡Yamila! 


lejos. En una tumba que cavé con mis propias ma¬ 
nos. Yamila se había convertido en viento, encie¬ 
lo azul, en nubes o quizás en altos y maravillosos 
montes... 


Yamila. 












































% EI lloraba las lágrltnas que le restaban. 

Las mras habían quedado todas en el 
desierto... 

r Quien la conoció, la quiso. Eso es lo me¬ 
jor que se puede decir de alguien. En 
cuanto a ti, debes vivir..., recuperarás 
la vista. Tengo fe... 


Su recuerdo te guiará. -Ella estará siem- 
pre en ti, Peter. 






















































ÍN POCO TIEMPO) 
OMINARA ' 

[ MARAVILLOSO 

Me de la vida. 


aprenda a desarrollar los 
pilares del éxito 


mlence hoy mismo! GRATIS 
SIN COMPROMISO solicite 
rmaclón ilustrada, que le 
Plantarán algunos conocí¬ 
anlos previos. 


mente 


Solicito folleto sin caTpranLso--Hip. 


NOMBRE. 


; DIRECCION- 


, LOCALIDAD. 


EDO. PCI A. DTO.- 


PAIS- 


conozca y domine 
los secretos 

de la MENTE 


'pudo especialmente, para que cualquier persona, sin 
Hgijn estudio previo (que solo sepa leer y escribir) pueda 
IHtificiarse dentro del ámbito de su vida, con el cono- 
¡ílonto y dominio de fáciles técnicas como poder men 
I, magnetismo personal, memoria, autoanálisis, conocí 
lento de las personas, etc. 


ALBORADA 

CULTURAL 


Casilla 2893 
Correo Central 
Buenos Aires 
































EL SAMURAI 
Y LAS ROSAS 


? Por POLO LAVALLE 

¿ - 
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Grave ei gesto del guerrero. 
Entornó los párpados como si 
deseara mirar hacía adentro. 



Pero ya eso es historia vie 
ja. Ahora mi vida es otra có¬ 
sa. Pero sabes, hoy me debo 
a mi espada, al "shogún", 
mi guía, a los libros de artes 
marciales, a las g uerras. 



1 Hato no entendió. Kaí continuó 

con sus flores y el samurai 
omprendió que era mejor dejar 
al jardinero con su silencio. 


Giró el cuerpo y siguió con 
su marcha silenciosa por la 
calle polvorienta. 

^(Extraño hombre...) ) 



Pronto sería la noche.Era ho 

ra ya de comer algo y beber. 


Era una casa de te'pequeña. 

sencilla, y acaso la única de to 
da la aldea. Un par de faroles 
soltaban una luz mortecina 
dando al ambiente un clima 



a una de las 
pequeñas mesas. A 
su lado,como si se tratara 
de un niño recién nacido, 
con ternura casi, depositó 
la espada que en la empu¬ 
ñadura lucía un zafiro en. 
qarzado en oro. 

fe* 


Una vieja citara soltaba an- 
tiguas baladas orientales 
desde un rincón pulsada 
por un hombre adormecido 
y viejo. El samurai la oía 
y meditaba. Aún golpeaba 
en sus oídos la conversa- 
ción con el florista. 











































































































































































Se pasó la mano ruda y dura 
por el rostro que le transpi-^ 
raba repentinamente. Pareció 
serenarse. 


Hizo el pedido más tranquilo. 
Aunque su corazón expul- 
saba la sangre a borbotones . 
Deseo... algo de I fcor y com[\ 
da. llL 



JO _Vi 

<m. -j* Tí*- 

^ .4-- < '♦ ÍV 


^'Con Ranko nos conocTamos ^ 
de niños. Nos criamos juntos. 

Sus padres tenían sus parcelas 
lindantes con las de los míos. 
También sacrificadps cosechado 
res de arroz." 


jéM 

Ot 
















































































































'""Creo que la amé desde que ni N 
siquiera sabíamos lo que era 
un beso, üesde que chapoteába¬ 
mos en los arrozales ensucian 
do las ropas en los corra^" 


Pero el tiempo pasa. Y deja 
mos de correr por los sembra 
dos y de creer en cuentos. 

Ya éramos dos adolescentes 
que mirábamos de otra mane 
ra la vida." 


"Fue una tarde de primavera. Aún me acuerdo que los durail 

ñeros hablan regalado a las golondrinas sus ramas repleta* ( 
flores rosadas. Caminábamos de la mano por la arboleda core ( 
na." 






































































































t un viaje corto. Recuerdo aún 
ÉifiJecer anterior a mi partida.Los 
fluntoal río." 

wl ...Los días van a parecerme si- 
|, lamás nos hemos separado. 




MDespués vendrán los niños. 
Cuatro o cinco. Que me aguar¬ 
darán junto a tí, cuando re¬ 
grese cada día de trabajo en 
los arrozales. 


'“Partí. Tras el último beso de Ranko y su primera lágri 
ma,que le cayó trémula por la piel suave de su meji¬ 
lla de seda." 


| wrá demasiado tiempo. A mi regre 
liará el comienzo de la primavera. 
Monees uniremos nuestras vidas. 


.ios días lejos de la aldea, el saber 
Hiwqueña Ranko distante hicieron 
^lije interminable." 

,¡¡íím, mañana partiré de regreso. Le lie 
¿ algunas telas para el traje de novia. 
Irá hermosa.) 




¿re¬ 


tuve a paso firme. El camino me pa 
Ifa infinitamente largo, pero yo 
|)l,i que tarde a temprano llegaría a 
(•Idea." 



"El viejo Kau respetó mi dolor. 
Su cara arrugada y sus o- 
jos antiguos reflejaban amar 
gura y resignación . 11 _ 

Ellos... llegaron de pronto, 

No eran muchos, unos 
diez apenas, pero feroces, 
terribles... 


/“Me contó toda la historia y 

la escuché en silencio. El 
viejo Kau relató hecho por 
hecho lo sucedido. Pero 
ya las palabras estaban 
de más." 


\\ 



/“Dejé la aldea esa misma noche. ^ 

Anduve caminos hasta llegar al 
’shogúrí . Quería hacerme sa¬ 
murai. Dedicar mi vida al ho¬ 
nor y la justicia. El joven que de 
seaba la paz del hogar, sentir 
el viento acariciar los arrozales 
quedaba atrás.' 







































































































¿Entiendes ahora? Desde aquel 
dfe todos los caminos fueron 
mis caminos, y todas las gen¬ 
tes mis amigos. Así llegué a 
esta aldea .Y te vi. 



































































































































































































































































Hato avanzo con serenidad. En su mano 
izquierda llevaba la espada envainada. 

Niao, el saqueador. Aún recuerdo una pe¬ 

queña aldea destruida y a una muchachi- 
ta muerta. Ranko se llamaba. Claro, ni 
sabes quién es. Has matado a tantos ya. 


Seguía acercándose con tranquilidad. 
Como si paseara. __ 

Yo era agricultor, ¿sabes? PerofinaP 

mente me hice samurai.Es que debía 
manejar bien las armas. Alguna vez 
iba a encontrarte. 


Desenvainó la espada con calma y s 
bres prepararon las suyas. 


















































































Envainó la espada. Miró el cielo 
como para calcular la hora. 

^¿Te marchas?' 


Las últimas palabras las dedi¬ 
có a la muchacha. 

Eres hermosa. Como una rosa 
en el jardín de Kai. Mi Ranko 
también era así. 
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Por MALENA SAUDADE 


\ Dibujos de MANGIAROTTI 1 





¡m§ 

Si 

Y \ 






















































































Hinque quisiera quererte... ya no pue¬ 
do. 


(Sardinas, huevos,salamines, \ 

vino, manteca,conservas,que- ' 
so.. .Todo esto ya está. Falta 


Leonardo tomo un paquete de café y se colocó en 

la cola de una de las cajas. Ya sabía que ir a un 
supermercado los sábados por la mañana supo¬ 
nía una larga pérdida de tiempo. 



















































































































Y i legó el día en que arri¬ 
bó a Puerto Desnudez 
la nueva maestra.Todo el 
pueblo fue a esperarla. 


Especialmente Interesa 
dos en el arribo esta¬ 
ban los jóvenes del lu¬ 
gar. Una muchacha 
pueblera era toda una 


r La aparición de María 

Julia efectivamente no de¬ 
fraudó a nadie. 
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JTí tomó ahora fuertemente de los 

|nv brazos y le habló mirándola fija- 
i te a los oios, 


por primera vez el había pronunciado su 
nombre y lo había hecho con tanta dulzu- 
ra que... _ 

/Está perdonado, señor ogro; pero,por las 



Me siento muy abochornado por lo ocurri¬ 
do y le prometo que no sucederá nunca 
más. La soledad de estos parajes nos hace 
algo insociables. 


Vo me refiero al 

amor crea- 

dor, al amor entre un hom 

bre y una mujer. A ese amor 

que compromete 

la vida de 

uno y que... 


Ljt 

80 

fUfl 


(Como siempre... huye. Ahora pienso que 
no sólo hay un secreto en su vida, sino 
un gran dolor que quizá nadie pueda ha¬ 
cer cicatrizar. ) 



























































Como Leonardo tardaba en regresar, 
ella fue a buscarlo. 











































































































Y comenzaron las clases-, pero ío que no 
se reinició fue aquella corriente de en¬ 
tendimiento entre ambos. 










































































































Se le acerco temeroso, como un niño 
que teme ser reprendido. 


"Hola,María Julia. 
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No; el de frutilla $fporque es para mí. Pero 
el de chocolat e es para papacito que me es 
tá esperando en la plaza. 



tomo ella no entendía, no sabía y no 
|l« animaba a preguntar, su corazo'n 
i« llenó de dudas y sospechas." 


"Y para arrancarse aquel sen 
tímiento que sentía en su co_ 
razón, se esmeró en alejarse 
lo más posible." 



"Y asícontinuó la 
maqstra sufriendo has 
ta que un día, el desti 
no vino a darle una 
mano." 


"Ella pensó entonces que 
así se aliviaría su dolor; 
pero fue más intenso toda 
vía. La soledad y la lejanía 
le fueron insoportables." 


"Ocurrió en los últimos días de clase de es_ 
te año." 

¿Es verdad, señorita, que el maestro Leo¬ 
nardo se fue de Puerto Desnudez? Recib[ 
mos una cartita de e'l pero t como vivimos 
tan lejos en medio del campo, no p udimos ^ 
venir a despedirlo. 






























































































































"La maestra reconoció al niño y se 
le estrujó el alma." 

''sTéscierto que papacito se fue lejos, 
entonces este año no me va a llevar 
de vacaciones como siempre. 


Es verdad que lo han trasladado 
un poco lejos de aquí. Pero vos 
no tene's que pensar que tu pa 
pá va a olvidarse de llevarte 
de vacaciones. 


No, señorita, el Guiller 
mito no tiene papá; 
es huérfano de padre 
y madre. 
























































































































Como un autómata llegó hasta la puer 
ta del ascensor. 














































































































¿VISTE? 

-Viste a Marta? Siempre 
tan elegante, siempre a 
la última moda. 

-Si, porque aprendió 
Corte y Confección en 
la Universal Femenina, y 
se hace sus propios ves¬ 
tidos gastando poquísi¬ 
mo. O se arregla los del año pasa¬ 
do, y parecen recién estrenados. 

-Viste que cosas 
preciosas hace 
Inés? Tiene la ca¬ 
sa hecha un bom¬ 
bón, y ademós 
regala y vende. 
-Claro está. 
Aprendió en la 
Universal Femeni¬ 
na a hacer toda 
clase de trabajitos en CERAMICA 
SIN HORNO, paño lenci, telas plás¬ 
ticas, etc. Y animalitos, juguetes. 

- Y que me cuentas de la Sra. López? 

- Aprendió a hacer tortas, pickles, 
masitas, caramelos y una gran varié 
dad de platos y salsas, para variar el 
menú de cada día. Ahora toda su fa¬ 
milia vive feliz y contenta. 

- Y cómo hizo Luisa para ohtener 
semejante puesto en una gran empre¬ 
sa, con un sueldo estupendo? 

- Estudió uno de los cursos ACELE¬ 
RADOS que se aprenden en pocos 
días, y de inmediato consiguió ese 
empleo. Ahora le sobra plata para 
darse todos los gustos. 

Progresan las que quieren. 

Triunfan las que estudian. 

Solicite folleto gratuito de nuestros 
63 Cursos por Correspondencia. Se 
asombrará de comprobar lo rápidos 
y económicos que resultan. 

Cursos completos - acelerados - 
desde $ 


UNIVERSAL 




FEMENINA 


J "Cobra más barato y enseña mejor" 

I Alsina 2631 Buenos Aires ( 

I Nombre . | 

1 Apellido. I 

I CT|| 

Dirección.. 1 

LUI 

I Ciudad.— | 

| Pe ía..— J 
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EL IRE DE GORJA 


\ Dibujos de SZILAGYI 



















































Los dos me habían confundido 
siempre. No sabía en qué catego 
ría ubicarlos: ¿mansos o rebel¬ 
des contenidos? ¿Resignados o 
la expectativa de una oportuni¬ 
dad...? 


(¡Y Gorja parece una su¬ 
misa mujer de hogar que 
se ocupa de los quehace¬ 
res minúsculos mientras 
aguarda la llegada del es 
poso.I 
























































































































































































































































































































































Su dueña estuvo hablán¬ 
dome esta tarde. Se inte¬ 
resó por mi vida y mi fu¬ 
turo. Me preguntó si pen¬ 
saba quedarme siempre 
en el circo o continuar 
los estudios que interrum- 


Nada. Porque esa misma 
duda es la que me in¬ 
quieta desde que llegué. 
Tengo ambiciones y aquí 
tendría que limitarlas, 
pero descuida; estás in¬ 
cluida en todos mis ^ 
planes. 



































































































Jugaba con su ansiedad. Era 

la pequeña venganza que de¬ 
seaba tomarme por eso que su¬ 
ponía que había intentado ha¬ 
cer con Mirko. Sus ojos se 
agrandaron en la esperanza. 
Adiviné la pregunta que no me 
hizo-. - ¿Es Janos? 

































































Sé a qué te refieres. Mirko está 
mostrando la hilacha. Ya decía 
yo que es un oportunista. 


Desde mi cama escuché cómo 

se apagaban gradualmente las 
voces y la música.En la maña¬ 
na ninguno de los dos estaba 

en el circo. __ _ 

fueron juntos a cumplir con 
esas formalidades de la heren¬ 
cia. Creo que pierdo a una de- 
madora y a un trapecista, Ven. 


(Mi primera ilusión de amor.TieA 

que tú viste crecer al amparo de 
las sombras y que estaba destina¬ 
do a no salir de ellas.) 





































































































































cas._ 

Lo haces a la perfección, hijaA 

Pero debes sonreír a ese pú- » 

¿[i co que te admira. _^ 

f ¿Sonríe acaso el tigre? 

^ El y yo actuamos rnecl- 
únicamente 



Pero ambos estamos destroza¬ 

dos de soledad; nos abandona¬ 
ron aquellos que amábamos. 
¿No adviertes que casi no co¬ 
me? jNo tardará en enfermar¬ 
se, papá! 

Wr 


No puedo aconsejarle el 
olvido. Pero a ti sf.Mirko 
no es el único hombre del 
mundo. Alguna vez llega¬ 
rá otro. 


Franckfort, Praga, Varsovia. 
Itinerarios coloridos y amar¬ 
gos. Alguien se animaba a en¬ 
viarme flores algunas noches. 
Pero las echaba al cesto de pa¬ 
peles. O las regalaba. Ocupaba 
el carromato de Gorja y mata¬ 
ba las horas con sus mismas 
costumbres. 


( Ella esperaba; tenía u 
queña luz en la puntal 
nel . Yo no sequé dHm 
rar. J¿Que"ocurre7 | 






































































































>¡Se echó sobre su hija, señor So 

[fie!__ 

¡No queda otra alternativa! 
Siento hacerlo, pero hay una 
única manera de contener su 










































































































































































































IPREN 


U 

1 EMBALSAMAR 

I DISECAR - TAXIDERMIA 



CURSO ACELERADO A NIVEL PROFESIONAL... 

Por primera vex en Sud América se ofrece la enseñanza de 
la más apasionante de las profesiones; el curso comprende 
desde la preparación de las Momias del Antiguo Egipto, para 
llegar en seis apasionantes capítulos a los más modernos mé¬ 
todos de Taxidermia y Conservación. 

EL INSTITUTO SUPERIOR DE TAXIDERMIA Y CONSERVACION, 

fundado el 20/6/1970, primero y único en Sud América, le 
garantiza la enseñanza, tanto a los alumnos que reciban las 
clases en nuestra sede, como o los que por razones de 
horario o distancia, se inscriban EN IOS CURSOS POR CO¬ 
RRESPONDENCIA; además remite a los alumnos el instrumental 
para el ejercicio de la profesión, SIN CARGO ALGUNO. 

y «nvi* cup¿nl 

INSTITUTO SUPERIOR 
DE TAXIDERMIA Y CONSERVACION 
* - Buenos Aires 


necesario 



























Por LEONARDO VILELA 


Dibujos <lfl 
CAROVINI 


























Voy a morir, padre. Déme usted la ex-> 

tremaunclón. 

—T fe- l__ 

Yo no soy un sacerdote. No puedo 
darle la extremaunción. 































































































































Entonces ¿por qué está tan cambiado en 
estos últimos tiempos? _- 



Se trata de una angustia que ni yo 
mismo puedo entender. 

rr" 


Iba a hacer una nueva pregunta de 

la Gastine cuando en esos precisos 
momentos entro Amelia. Estaba muy 
pálida y ojerosa. Miró a su prometido 
con ansiedad. 


















































































































































































































































































Creyó querer, pero pronto se dio cuenta 
que sólo amaba a Oíos. 
































































































































































































Lucy se movía de un lado 
para el otro como una leona 
enjaulada. 


Se detuvo unos momentos 

y miró con fijeza a Amaury. 
Sus bellos ojos negros res¬ 
plandecieron. 


Amaury pensó que esa muchacha desa¬ 
fiante. agresiva, casi insolente no era 
la más apropiada para Cousen, un hom¬ 
bre fino. elegante, inteligente, de cate¬ 
goría. 































































































































Lucy no lo dejó en paz. Lo persiguió con 
sus lloros, con sus angustias y con sus 
resentimientos. 


Dos días desr^és Amaury recibía la dolorosa 
noticia de li» muerte de su amigo, mientras se 
trasladaba de Londres a Essex en un avión par¬ 
ticular. Las Informaciones hablaban de sabota- 


























































































































Amaury intentó enojarse: 


¿Quién le ha dichoque es 
toy solo? 



Anduvo caminando por las calles solitarias 
de París a tontas y a locas, sin rumbo fijo. 
De pronto se metió en una taberna. ¿Otra 
vez las barajas sucias y los vinos ácidos? 
Salió de allí enseguida. Aq^elíywjh 1 
mdo dormir 



¿Por qué no regresaba de una vez por I 
todas en busca de Amelia? ¿Es que A- 
melia sólo le había servido como medio 
1 para cambiar el rumbo equivocado de \ 
su vida y emprender el buen camino? 
¿Sentía gratitud por ella más que amorj^ 


Volvió al teatrillo en el cual trabajaba Lucy. 
Tenía necesidad de ver sus ojos grandes y 
negros y escuchar su risa dura, potente 
que le penetraba con la furia de una puña¬ 
lada. Ni siquiera el recuerdo de su amigo 
muerto y de Amella pudo retenerlo. 



¡Los vino ácidos! ¡Las sucias barajas! 
Cuando se hallaba cerca del teatrillo 
oyó una voz suplicante-. 


Giró la cabeza. La sorpresa y la emoción lo para¬ 

lizaron. Allí estaba el señor Lumiere con • 
su larga barba blanca, barba de paz, de dignidad. 











































































































































Amaury sintió una inmensa e inexplicable 

aiegría. Abrazó al anciano. Lo abrazó como 
si fueran viejos y queridos amigos. 

-J J- 


Quedó pensativo. Confundido. Había desea¬ 

do decir: "Qué suerte que los médicos le 
hayan devuelto la vida", yen cambio había 
dicho: "Qué suerte que Dios le haya devuel- 


Fue un banquete para Lumlére. 
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De pronto abrió desmesu¬ 
radamente los o¡os. Y for¬ 
muló una pregunta impre 
vista-. 



Dio un mecánico paso atras. 

Cornos! necesitara contem¬ 
plarlo con mayor amplitud. 


Amaury la miró largamente. 


np aolne me siento distinta. 



¡Qué alegría verlo por aquí. 

Amaury! ¿Viene usted a co¬ 
municarme su boda con la 
señorita Amella? 


Es maravilloso. Amaury. 
que usted se haya enamo¬ 
rado de una muchacha 
tan buena. 



Amaury estaba pálido, con esa 
palidez solemne que adquieren 
los rostros cuando se acaba de 
tomar una decisión trascenden 1 
tal. Al obispo le llamó la aten- . 
clon el aspecto tenso del joven 


y temió. 


¿Es que no se va a casar usted 
con la señorita Amelia? 



Los reflejos del sol que se filtraron por 

entre las verdes hojas de los árboles 
formaron un Intenso hilo de luz que 
dio plenamente sobre la cabeza de Amau¬ 
ry. De esa manera quedó extrañamen¬ 
te iluminado. 


El obispo Píerre no se sorprendió demasiado. 

Sin embargo algo importante lo preocupo: 
Amelia. 



Voy a ordenarme de sacerdote, señor , 
obispo.__ 



Una decisión muy seria, Amaury. En los 
acontecimientos del espíritu no caben I 
y precipitación y la improvisación. 



































































































































Con vehemencia Amaury le explicó al obispo 
Plerre todo lo que había sucedido en su vida 
en los últimos tiempo s. 

MI vida nótenla sentido, señor. Vivía sin 
motivaciones, arrastrado por desaciertos y 
frivolidades. 


Conocf a Amelia. Ella me cambió. Empecé7 
entonces,a encontrarle significado a la ví 
da. Pero pronto me di cuenta que algo más 
profundo me empujaba. Algo nuevo. Fuerte. 
Radiante. Maravilloso. 


El obispo Pierre habló con la 
señorita Amella y ésta lo com 
prendió todo con facilidad. Su 
ánimo estaba dispuesto a acep¬ 
tar una realidad que ella ha¬ 
bía adivinado en los últimos 
tlemros con nitidez. 













































































































97 


TIFFANY THAMES 


| ^ PQf JENNY^BUTTERWOfVr^ 


HEREDERO DEL TRONO DE RUSI, 


jun;. lujosa recepción en Londres, Tif- 
I prueba el champagne Imperial. 


M h! .Qué horrible mejunje! 


Hacerle publicidad, 
es posible, pero be- 
berlo. . . jnunca ! 


Mi querida señorita 
Thames, aplaudo su 
gusto, pero no su gesto. 


No olvides que te pagan para 
que le hagas publicidad. 


ito mu- \ 
faj_ ) 

^No se preocupe, por favor\^ 


ph, santo Cielo! |Lo lamento 
;,! .Le pagaré la tintorería 


Es alquilado. Y, de todos 
modos, no soy yo quien 
lo paga.. 




... sino él. 


’(/7S 


¿ Dónde te habías metH 
do, Boris? jTe he 
buscado por todas psr-^ 
.tes! 


,nde Berti Rospovich a sus órdenes, 
demoiselle. . 


Permítame presentarle a miV here dero del tro^ 
protegido , el principe Boris I de todas 

^Pavlovsky. . . _ las Rusias. 


^f 08 P- 


nos. 




¡Ti i oi»s 

































































jOh, no, otro pretendiente al trono 


Los chicos de pu¬ 
blicidad lo saca¬ 
ron de algún lado. 
A él también lo 
"u§an" para la 
campaña publici¬ 
taria del 
champagne Impe¬ 
rial. . . 


ruso! C 

que eso había desaparecido con Anastasia, 

/ Es sólo un truco pu- 
blicitario. 


La recepción culmina, 


{Aguarde \ Tengo qw# 
blar con usted. 


Te llevo a casa? 


Buenas noches, Guy. Te veré 
_ mañana. 


¿Quién es? 


Traje mi coche 
cuerdas? 


No vengas tarde , Tif-yfi 
fany. Tenemos mucho Yfl 

trahain y"'/ 


Me preguntaba si podpfl 
prestarme dinero para a 
boleto de regreso a Tu-. J 
otlng. 


L o siento. La sobresalté, 


jBoris! ¿Qué diablos 
hace rondando por a- 
quf? 


Sólo me hará volver a esa 
aburrida fiesta. ._, 


qué no le pide al conde 


Lo siento. No traje 
cambio chico. 


justamente quiero huir de 


Pero, si me dice cómo |l 
gar, lo llevaré a su curia 
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-¿kechaza la hospitalidad 
de los Pavlovsky? jlmpo- 
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El abuelo de 
Boris era pa¬ 
riente y el 
mejor amigo 
del zar de Ru¬ 
sia. 


' ‘'Durante la revolu- 
I ción , escapó de Petro- 
| grado disfrazado de 
| mujik." 


"Asf logró llegar «I 
rís, donde ya otro* I 
grados se morían (Im 
hambre en buhardllli 


I "... y, con una de •(! 
I realizó una románlli 
| ’huída'.” 


“Pudo ganarse la vida 
ensenando piano a las 
hijas de los más pudien¬ 
tes. . . ” 


. . . el único descendí 
te del heredero al tí 
del zar. 


La guerra nos sepa¬ 
ró. . . pero, luego, vivi_ 
mos cinco años muy 
felices. En esa épo¬ 
ca nació Boris. . . 


El padre de Boris nació al año de casa 
dos. Lo conocí cuando fui a París a bai¬ 
lar con el cuerpo de ballet. 


(jOtro más! jQue 
se el siguiente!) 


'¿Qué importa? No m 


teresa nada de lo que M 
mi madre y el conde M*i 
tienen planeado. Sólo (|MÍ 
tocar el piano en paz. , 


No creyó una sola pala 
bra, ¿no es cierto? 


Y usted? 


Este. . . sí, todo ha sido 
muy interesante, pero 
debo irme. 

















































i nada mal, excepto por 
embuste sobre su derecho 
l trono de Rusia. 


























































Boris debe ser foto- i 
grafiado en cualquier 
parte con una linda 
chica junto a él. Eso 
le dará una gran ima¬ 
gen frente a las muje¬ 
res. 


Sólo por una 
'semana. 


¿Sabes algo, Boris? Es el pri¬ 
mer cjfa y ya estoy exhausta. 


CITAS 


Yo también, y aburrido. 


LUNES 
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Verá, no se trata de ninguna 

tontería del tipo Anastasia. 
Es algo completamente dife¬ 
rente. 


jDiablos ! ¡Pensé que eso ya había 
desaparecido hace años? 


¿Y yo que tengo que ver en todo esto? 


Simple publicidad, querida 
mía. Los matutinos ya lo se 
halaron así. 


Frente al estudio de Guy Morgan 

Así que te metiste de ca 
beza en esa locura, ¿eh? 


De todos modos, ya cum¬ 
plimos todos los compro¬ 
misos, Guy, y queda poco 
trabajo. Además, sabes 
que no resisto a los mis¬ 
terios. 


Info rtunadamente, 
el momento, los <i«l 
lies permaneceráilj 
secreto. Pero le Hfl 
que no soy hombrp 
perder el tiempo. 


Un pequeño rornafl 

será el preferido i 
dos. Y usted, proal 

se hará acreedora^ 

diez mil libras. 


f Sí, pero espero qui 
olvides el viejo 
>bre lo que le 
s gatitas cuL'ioNlfl 


La campaña para convertir a Bo¬ 
ris en una celebridad comienza 

- m 


10 (u>. Vzbcuté.. lUcítyu .0 . 

12,45 - A imuMzo en Udo'¿.\ 
14,30 - Partido de ¿tttbot 
Toma* algo en Sa- 
voy. 

18 h¿. PnmiQA UnemcUog*dj 


|S i esto es sólo una ni) 

tra, no creo que dura P 
semana! 
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jYa veo venir el aluvión de 
notitas tontas sobre el "ro¬ 
mance de la temporada"! 


Dime, si no te gusta 
esto, ¿po~ qué dia¬ 
blos sigues adelante 


niiís sonriendo! 


¿Hay motivos para hacerlo 


WT Esto me parece suma- 
¿i mente aburrido. 


.Ssshhhl 


Porque el conde dice 
que detrás de esto hay 
mucho dinero y debo 
preocuparme por la an¬ 
cianidad de mi madre. 


fle, ser heredero al trono de Rusia 
último que deseo en la vida. 


jSólo quiero que me 
dejen en paz con mi 
trabajo • 


Entonces, ¿por que. 


¡Tiffany, debo verte 
esta noche! ¡Es suma 
mente Importante! 


<lía siguiente. 


¡Gracias al Cielo! ¡Por fin po- 
Iré acostarme temprano! 


linó el conde Berti. Se suspendió 
¡Unción de gala del concierto. 


Demasiado tarde. 


¡Tiffany! ¡Viniste! 


noche. 


bara qué diablos me citó 
Usté horrible lugar?) 


UKIAN 

SMITH 


( -Oh, no! ¡No soportaré 
ver cómo un chiflado des¬ 
troza a Chopin! {Renuncio!) 


(Sí, y estoy empezando a 
arrepentirme.) 
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(¿Y ahora? ¿Dónde se me¬ 
tió? j Es pero que no haya 
ido a "buscar a mamá"! 
jNo lo soportaría?) 


Oh, nofjSocop 


(No creo que quiera hacerlo. Pre¬ 
feriría tener tapones para los oí¬ 
dos. ) 


(Mmmm. . . Sin embargo 
no está tan mal.) 


( jPrimjsro, se cree el zar de Ru¬ 
sia y ahora el genio del teclado! 
jEsto es demasiado!) 


(¡Pero. . . ¿Qué estoy <l(| 
do? ¡Es maravilloso!) 1 


Es lo único que he querido 
hacer en mi vida. . . 


Te aburrió la música? 


además do »»l 


¡No sabía que podías ejecutar tan 
bien! 


SMITM 


Entonces, el coflÉ 
T Berti llegó. \ 


Toda mi vida soflé con 
ser un gran concertista 


¡Oh, Boris! ¡Chopin y la luna llena en¬ 
tre las nubes? ¡Esto es demasiado para 
una pobre chica como yo! 


(Berti, sí, el 
la manzana. ) 
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Pero, luego Tif- 
fany decide ir a 
ver al conde Ber- 
ti. Y, desde la 
puerta, se oyen 
voces airadas. . . 


Iim palabra sobre el 
■Urto a Berti. Se en 
I fu rece ría. 


Es la mejor manera 
iue conozco! 


No temas, Boris. Mis 
labios están sellados. 


(jOh, oh ! ¡La gota 
colmó el vaso es¬ 
ta vez !) _. 


• Eres un aristócrata, 
redero de los zares! ¡ 
te dediques a esa imb< 
lidad! ¡ Te lo prohibo! 


Arruinarás todo> 


fiM un idiota, Boris! t 
tu maldita afición por el piano! 


¡Deje en paz a Boris! 
¡Este es un país libre 
y puede hacer lo que 
quiere! 


Drnorita Thp.mes, ya no 
l< (‘sitamos de sus serví 

los! „--- 


Tendré que moverme má 
rápido de lo que pensaba, 
Boris ya es un rostro pú 
blico. .. 


. .. de modo que, 
mañana, la gente 
verá "esto". 


¡No se moleste en 
despedirme! ¡Renun 
ció! 


eredero de los Romanoff y zar de 
las Rusias. Por lo tanto. . . "¿ A 
diablos le importa todo esto?_ 


K) anuncio en la prensa na 
||on3.1. • • \ 


¡Pero voy a 
descubrirlo! 
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Se le pagará para que se 
aleje de la atención públi¬ 
ca para siempre. 


Verá, los rusos tienen sus 
métodos. Si reaparece, ^ 
¿quién sabe lo que podría 
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Fl llamado "principe de todas las 
Rusias". . . Muy divertido. 


¿Recibieron mi carta sobre el prínci¬ 
pe Boris.? _ 


No se tome lut|í 
molestias, cofl 
No nqs hace f«|l 
ese papelerío,] 
nos decidimuíj 


'Si necesita más pruebas docu¬ 
mentales. . . 


Muy acertado, señor Solskin. Su gobier¬ 
no está dispuesto a pagar el millón que 
solicité, ¿verdad? 


Lo que sucede es qu« (i 
nemos "otros plañen" j 
ra el príncipe Borlw, ] 


Lamento desilusionarlo, con¬ 
de. Decidimos rechazar su 
propuesta.-.-** 


Mi querida jovencita, no ten¬ 
go idea de quién es. . . Pero, 
evidentemente, ha estado vien¬ 
do demasiada televisión últi¬ 
mamente. - -— 


¿Matar a nuestra 
atracción turística? 
lo último que harfunUM 


[No ! jJ amás ma¬ 
tarán- a Boris! jLo 
impediré! 


Les impresionó tanto el 
éxito de la boda real bri¬ 
tánica que quieren hacer¬ 
se una propia. 


Así que los rusos no le pagarán a Bo¬ 
ris para que deje de a uto pro el amarse 
zar, i eh? . 


De hecho, se mem Iná 
a la princesa CarnlIfU 


Ni un rublo, 







































































pitras, en otra parte 


Retirada estratégica. 


Estoy firmando un cheque. 
Un momento. . . 


pude Rospovich? 
■léro verlo inme- 
■tomente por el a- 
Itlto del alquiler 
ftlado ! 


(Lo siento, amigo. Aq 
hemos perdido todos.) 


|lca a alguien, señorita? 


Bienvenida al clan. 


monde Berti Rospovich. 
tdebe cierto dinero. .. 


|A todos les debe algo! jPe¬ 
ro será muy diffcil agarrar¬ 
lo i 


jjfa siguiente, en el estudio publicó 


lié planes tienes ahora, Boris? ¿O 
lo llamarte "su alteza"? 


Aproveche 

sus 

horas libres 


jHazlo y te coronaré con esta bo¬ 
tella ! 


COMERCIANTE 
N SIN CAPITAL 

Mediante nuestro famoso PLAN 
UNIVERSAL DE VENTAS todos 
nuestros alumnos, se transforman 
en comerciantes prácticamente sin 
capital. 

Una enorme clientela espera... 
Abra Ud. su negocio 


Aumente sus ingresos rápidamente, dedicándolé 
unos minutos de su tiempo libre al estudio de nues¬ 
tro FACIL, PRACTICO y EXACTO curso para TECNI¬ 
CO RELOJERO o TECNICO JOYERO y podrá mere 
mentar sus Ingresos en forma asombrosa, instalando 
un taller en su propia casa, donde realizara repara¬ 
ciones que le reportarán MAGNIFICAS GANANCIAS. 


I|l pronto como termine 
■nmpaña publicitaria, 
Itoré a mi antiguo t ra- 


Seltor Director 

GRATIS tu Inleretante libro 


ESCUELA UNIVERSAL DF RELOJERIA Y JOYERIA 

Av. PUEYRREDON 1730 - Sí A». - ARGENTINA 


30 AROS ENSERANDO \ 
AL PAIS Y AL MUNDO 


PROVINCIA 


ESCUELA UNIVERSAL 
























































“Muy bien, sorprendente¬ 

mente. _ 


jClaro que sf! jUn gene¬ 
roso desconocido se a- 
cerca! jLa bola no mien 


Parece que e 
i eh, Boris? 


Llaman. Debe ser él. Vt 
raré un poco de té. 


Cielos! ,Acn Iri 


jMe dijeron que estaba en¬ 
vuelto en un escandalete so¬ 
bre su identidad como prin¬ 
cipe ruso! jBah! ______ 


,Brian Smith, 
el pianista! jB 
fin lo hallé! 


Vine a ofrecer!* i 
na gira musículj 
los Estados tlnlill 
No tengo tiempo I 
ra regateos. ¿Aul 
ta o no? 


Pensé que los rusos te habían 
ofrecido una pequeña pensión 
anual. 


.y con la condición que vi- 
i en Rusia. 


Aunque, no puedes culp|| 
Boris. Como zar, ere* I 
fracaso que nunca me ffl 
naste. . . y piensa que yo I 
toy de tu parte. 


Una pensión "demasiado" 

pequefta. . . 


¿Cómo tomó tu madre esta 

desilusión? 


Estuvo mirando la bola de cris 
tal. Dice que la buena suerte 
viene en camino. 


Un extraño vendrá .« u 
tras vidas trayendo f« 
y riqueza. . . jAquí lo 
todo! 


Qué bien! 
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¿No te pidió que lo acompañes 
*'a América? 


.Podría luchar contra 
otra mujer! Pero, ¿có 
mo hago con un piano? 
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¡Basura! ¡AquT no hay más que basura! Pa¬ 
peles, un cuaderno vieja.. ¿Por esta porque¬ 
ría gritaba esa loca? 


7 
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rtiiij dejó 
r una rish 
0 muy 
|iu ale- 
fe trocó 
loncanto. 



Pero la mujer de 
Peñalba habíase 
acercado y obser 
vaba el cuaderno 
curiosamente. 

Las hojas estaban 
pegoteadas con re¬ 
cortes de diarios. 
Había también una 
fotografía: el retra¬ 
to de un arrogan¬ 
te oficial de mari¬ 
na. 


—;f- * - 



filosamente, Andrea leyó el texto 
l de la cartulina: 



Es extraña.. ¿Sabés de quién es ese retrato? 
Del capitán Juan Alcorta, el jefe de la adua¬ 
na, un ricacho que vive en los altos de Paseo 
^Colón. ¡ Pucha loque son las casualidades! 


Leandro se humedeció los labios y murmuró 


~r 


•na tal vez ahora yo sería por lo menos 
nto mayor. Pero me peleé con el cabo y 
il>re estuvo muchos días entre la vida 
inerte.Si llegaba a morir me fusilaban, 
tomo se salv^ sólo me condenaron a vivir 
■ños en Patagones. 




¿Te conté que hace veinte años andu¬ 
ve embarcado en una goleta de guerra, 
allá en los días que los ingleses y fran¬ 
ceses nos coparon el río? Fue una lás¬ 
tima para, mi,créeme.Si un día no hu¬ 
biera tomado un copa de más y trenza¬ 
do con el cabo Salinas... 



/ Pera decíme, Leandro,¿qué tiene que ver 
capitán Alcorta con todo esto? 


La mujer miró curiosamente a su marido. 



¡Y tanto! Lago- 


... en la que yo estaba embarcado 
era la "Maipú" y Juan Alcorta era 
el segundo comandante. ¿Compren- 
dés ahora? El fue el que más me de¬ 
fendió durante el juicio que me hi¬ 
cieron... 


|ir asintió, 
ftndro 

I parecía 
Ibre, co- 

II recuerdo 
tilos heroi- 

I del bloqueo 
Irancés to 
Un transfor 
Iplritual- 
Al fin,sus- 
^el hom- 
rló a la 


^Está bueno. 



Sus ojos tenían ahora otra vez un destello 
avieso y rapaz. Abstraído se frotó la mejilla, 
con la barba de varios días. 



¿Vos que'te creés? ¿Que soy adivina? 
Vos, ¿en qué estás pensando? 




C ”, 



















































































































114 


¿No te fijaste? Estos papeles no hablan 
más que de Juan Alcorta. Juan Alcor* 
ta el capitán, Alcorta el vicealmirante, 
Alcorta nombrado director de Aduanas... 
¡Siempre Juan Alcorta! V yo me pregun¬ 
to... 


| I...entonces, ¿quiénes la mujer del bolso? 

( ¿Por qué estuvo juntando todos estos pape- 
| les? Y no sólo eso, sino la fotografía tam¬ 
bién. .. ¿Me vas comprendiendo? ¡Acá hay 
algo bueno, vieja! 



Al día siguiente, a 
las ocho de la maña¬ 
na, como siempre 
puntual, un coche 
detúvose frente a 
la gran casona, en 
el que subió el 
vicealmirante Al¬ 
corta, ahora un 
hombre de unos 
cincuenta años, 
de cabellos grises 
'V figura arrogante. 
Pero a Leandro 
Peñalba, escondi¬ 
do en el hueco... 


...y al igual 
que Leandro, se 
quedó allí i nmo'- 
vil, observando 
la casa del mari¬ 
no. Esperaron una 
hora y media o dos, 
un tiempo ínter 
minable para un 
Individuo inquie¬ 
to como Leandro. 

La mujer no lo 
había mirado ni 
una sola vez y 
el hombre no du¬ 
daba de que... 


^¿Quépensás hacer?^ 


No lo sé. Primero tengo que av<ifl 
quién es esta Adela... aunque jm 
que es la misma mujer del bolso,; 
es, tengo que saber dónde vive y] 
qué ha venido juntando todos 
recortes... 


..de un portal, no le interesaba el 
marino en esos momentos. _ 

* (El ya sé quién es y adonde va. La 
que me interesa es la vieja del 
bolso... y no tengo la menor du¬ 
da de que volverá por aquí.) 


... salvo que se la llevara por delan¬ 
te, ella jamás se enteraría de su 
existencia. 


(¿Estará chiflada, la pobre? Porque 
tan solo una...) 


Y entonces la vio. 
Leandro la obser¬ 
vó con atención. 
¿Vieja? No. Esa 
mujer no era tan 
vieja como había 
imaginado. Más 
aún: a pesar de 
sus ropas gasta¬ 
das y humildes, se 
la veía casi ele¬ 
gante y bastante 
bonita. Al llegar 
frente a la 
mansión de los Al¬ 
corta, Adela Dona- 
do cruzó de vereda... 


Leandro se interrumpió súbitamentoTU 

joven, a quien acompañaba una volumll 
criada negra había salido de la casa (ti) 
riño y caminaban a buen paso hade «I 
centro de la ciudad. Leandro tenía la t) 
abierta, asombrado.^ 

Perot ¿será postliif 


El había visto 
tan sólo fugaz, 
mente el rostro 
de la muchacha, 
¡pero su cara 
era la misma 
que la de la des¬ 
conocida! Vein¬ 
te años más jo¬ 
ven, claro. ¡Pero 
tan idénticas co¬ 
mo dos gotas de 
agua! 




¿m 


(¡Cielo santo! ¿Será 


posible?)j 


□ 


V 


)>’ 


y 


'• // 


]/ 
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(¡Oiié bueno! Esto parece un desfile. Ella si¬ 

gue a la muchacha y a la negra y yo sigo 
a las tres...) 


inbro había- 
movilizado y 
I miaban muy 
Miando reac¬ 
ia Pero ahora 
[tínica sonri. 
minaba en el 
o hirsuto del 
Harinero. 



El "desfile" duró 
bastante rato. Pri - 
mero las mujeres 
entraron en la 
iglesia de Santo 
Domingo, luego re¬ 
corrieron las tien¬ 
das que rodeaban 
a la plaza de la 
Victoria. Compra¬ 
ron rosquillas a u- 
na negra de la Reco¬ 
va y le dieron un'as 
monedas a un vie¬ 
jo preso que barría 
la vereda del Cuar¬ 
tel de Policía. 



Todo el mundo 
saludaba a la jo¬ 
ven y le sonreía. 

A unos metros 
de la muchacha, 
Adela Donado 
tenía una expre¬ 
sión soñadora, u- 
na sonrisa en sus 
labios que la ha¬ 
cía aparecer co¬ 
mo una mujer 
muy feliz. Pero 
el astuto Leandro 
Peñalba... 



Aquella pregunta 
no era tan fácil 
de responder. Si¬ 
guieron dando 
vueltas y por fin, 
cuando regresa¬ 
ron a la casona 
de los altos de Pa¬ 
seo Colón era 
ya casi mediodía. 
Se oyó dar las ho¬ 
ras al reloj del 
Cabildo, y como ha‘ 
ciándole eco, lue¬ 
go fue el tañido V. 
de las campanas.;! 


i las iglesias cercanas. Suspirando, du 
i unos instantes, Adela continuó in- 
II trente a la casona donde vivía la jo- 
b luego emprendió el regreso a su pro¬ 
na. Ignoraba que detrás de ella iba el 
iMque le robara el bolso la tarde an- 


Adela entró en una casa de comidas de 
la calle Comercio. El local estaba lleno 
de gente muy modesta; carreros, marine¬ 
ros, hombres que trabajaban en los mue¬ 
lles. Cuando Leandro llegó ella no estaba 
a la vista. 



Pero Adela no 
había desapare¬ 
cido. Hallábase 
en la cocina, ayu¬ 
dando a la due¬ 
ña de ese fondu¬ 
cho, sirviendo y 
lavando platos, 
cortando trozos 
de carne o de 
verdura que 
luego el dueño, 
un maduro inmi¬ 
grante español 
y su hijo servían 
a los hambrien¬ 
tos clientes del 
negocio. 



lHló 


ubrirla, Leandro Peñalba se 

realmente intrigado. 


fll ¿Así que trabaja aquí? Igual 
a vieja negra... ¿Cómo pudo 
t tana menos...?) 


D 


Durante los días 
siguientes, Lean¬ 
dro continuó vi¬ 
gilando a Adela en 
los diarios paseos 
que ella hacía 
tras de la joven 
y la criada negra. 
También volvió 
varias veces a la 
fonda del gallego 
Mauriño. A la sema¬ 
na, conocía muchí¬ 
simas cosas rela¬ 
cionadas con la 
vida de la mujer. 



Sí, ya no tengo la menor duda. Se llama 
Adela Donado y es oriéntala. Nació en Co-^ 
lonia, pero desde hace unos cuatro años 
trabaja aquí en Buenos Aires, en la 
fonda del gallego Mauriño. 
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¿Y qué dicen sus patrones de esas salidas 
diarias para ir tras los paseos de la hija 
del almirante Alcorta ? _ ' _-- 

¿Qué van a decir? Nada; sencillamente, 
le tienen lástima. ' 



Ahá. Ella inventó una historia de una hija 

que se le murió y Mauriño y su mujer no 
lo ponen en duda. También ellos saben 
lo que es perder una hija y por eso la 
compadecen. ¿Sabés que'me dijo el galle¬ 
go? 


Yo tengo a mi mujer y a mi hijo, 
prende? Pero Adela, la pobrecli 
da y sin más hijos, ha sufrido m 
terrible. Honestamente, ¿ustedc 
que la hija del almirante se parí' 
niña perdida...? 





¡Pues no, hombre! Es ella quien lo ima¬ 
gina. Pero si eso la consuela, ¿quiénes 
somos nosotros para impedirle tal cosa? 
Mientras cumpla con su trabajo, ¡pues 
allá ella con sus gustos! 



Entretanto^ igno¬ 
rando todo esto, 
Adela Donado 
vivía en un 
mundo de ensue¬ 
ño. Para ella, 
aquellos encuerr 

como un regreso 
a la vida. ¿Vida? 
¡Pobre vida la 
suya! A decir 
verdatt poco ha¬ 
bía gozado de la 
existencia. 


...había sido u- 
no de los hom¬ 
bres que se ha¬ 
bían incorpo¬ 
rado a la escuadra 
que comandaba 
ei almirante 
Brown. Pero An¬ 
tonio Donado no 
tuvo suerte: el 
4 de enero de 1827, 
en el combate 
librado frente a 
la isla Martín Gar 
cía... 



( \ en ese mis mo instante... \ 
Dios santo! ¡Ah...!^) 




f Adela eraenese 
tiempo muy ni¬ 
ña para sentir 
la pérdida del 
padre, pero sí 
lloró muy amar¬ 
gamente la muer¬ 
te de la madre, a- 
caecida cuando 
ella tenía diez 
años. Al quedar. 
solas, Adela y Te¬ 
resa, su herma¬ 
na mayor, fueron 
recogidas por una 
\tiá materna. 



rHuérfana, fue la 
suya una niñez 
sin muchas ale¬ 
grías, durante la 
cual comenzó a 
trabajar rudamen¬ 
te para ayudar en 
el sostén del ho¬ 
gar. Sin embargo, 
a los dieciocho a- 
ños, no había en 
Colonia una mu¬ 
chacha más hermo¬ 
sa que la hija del 
desdichado mari¬ 
no oriental. 








































































































/^óyTl alférez JuarvAlcorta, de 
la marina argentina. No conocí 
a su padre, pero igual que él 
tengo el honor de estar sirvien¬ 
do bajo las órdenes del almiran- 
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■Mías después, cuando Adela se sintió másT\ /¿Desapareció? 
m acudió a la casa de los altos de San Tel- J - 

p«i a tener noticias de su esposa 


¡llenemos noticia alguna de Juan. Todo lo que 
¿mos es que se portó como un héroe en el 
líbate de Obligada Pero al IT desapareció. 



remendamente 

orgullosos, intran¬ 
sigentes, eso era 
lo que los Alcorta 
deseaba n: que Ade¬ 
la se marchara. Ha¬ 
bíanse opuesto a la 
boda y ahora se va¬ 
lían de todas aque¬ 
llas circunstancias 
para destruir 
matrimonio forma¬ 
do. Teresa, la herma¬ 
na mayor de Adela, 
había sido una alia¬ 
da venal en aque- 





r Así es. He conversado personalmente 
con el comandante de la escuadra an~ 
glo-f rancesa y Juan no figura en la 
lista de prisioneros. Tampoco ha sido 
recogido entre los muertos o heridos 
en ese combate. ^ > 


J19 

^Durante muchos días Adel*esperan¬ 
zada, conti nuó a guardando. Hasta que 
una noche recibió una inesperada 
visita. Daniel Alcorta se mostró muy 
amable. 


Luego pasaron los años...Llegó Caseros 
y otros hombres se hicieron cargo del 
gobierno del país. Empero, un día de 1855... 

"capitán Alcorta, lo he mandado llamar \ 

porque conozco su brillante foja como ma-j 
riño. Hemos pensado que es el hombre 
ideal... 


Esto aconteció en 1855, pero fue tres 
años más tarde, cuando en un periódi¬ 
co de Montevideo, llegado casualmen¬ 
te a Colonia... 



«‘Sai* 



En ese momento creíamos que 
era lo mejor para ustedes. Los 
padres de Juan nos llamaron pa 
ra advertirnos que jamás te 
admitirían en su hogar. Ni 
a ti ni a tu hija. Fue entonces 
cuando pensamos que... 



Pero Adela no las 
escuchaba ya. Aho¬ 
ra sólo sabía que 
su esposo no había 
muerto,que su hi¬ 
ja vivía. Sentíase 
tan excitada, que 
al dejar aquella 
casa ni siquiera 
tuvo una palabra 
de reproche para 
esas dos mujeres 
que habían destro¬ 
zado su felicidad. 


cuando llegó a^ 
Montevideo, Juan 
Alcorta había ya | 
regresado a su 
país. Y Adela lo 
siguió. 
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No le fue difícil saber dónde vivía. Y al llegar > 
de improviso a la casa, la negra Mariana la 

reconoció de inmediato. 


¿verlo? ¡Oh, no! Sería terrible 


Los labios de la negra temblare 
viosamente. 


¿Qué está diciendo? ¿Terrible que 
una mujer vea a su esposo, que 
converse con él? 


Pero, ¿cómo? ¿No lo sabe? ^No 
han contado que el señor se 
de nuevo en Europa? Todos cr 
mos que 
más.. 


¡Señora Adela ! ¡Virgen santa! ¿Qué hace 
usted aquí? 


¿Y eres tú quien lo pregunta? ,He venido 
a ver a mi esposo! 


... la señora del amo está muy enferma. 
Una impresión así la mataría. Y eso no 
es todo, señora Adela. ¿Ha pensado en el 
señor? 


¿Se imagina? Un oficial de marina que\ 
se ha casado dos veces sin enviudar, 
que tiene dos esposas... ¿se da cuen¬ 
ta? Una noticia así destruiría 
su carrera... 


Cuando se alejó 
de allí, Adela ya 
no era una mujer 
de este mundo. 

Era una sombra, 
una angustia total 
y sin consuelo. 

Y fue así cómo, esa 
sombra que era 
Adela Donado co¬ 
menzó a rondar 
la casa de los Altos 
de San Telmo, pri¬ 
mero tras del espo¬ 
so, luego de su hi¬ 
ja... 


Me acuerdo perfectamente de 
andró Peñalba, un pillo d« «I 
suelas. ¿No le ha dicho pau 
quiere verme? Pero, no 
Hagalo pasar 


Dos años después, 
el ya almirante 
Juan Alcorta en¬ 
viudó, pero para 
Adela fue lo mismo; 
una sola cosa le 
importaba ahora: 
seguir viendo a 
su hija,aunque 
fuera desde lejos; 
pero verla, verla 
todos los días, tan 
hermosa y feliz. 

Sin embargo... 


... no hay duda alguna que la vida tiene sus 
misterios y nadie es dueño de su propio desti¬ 
no. Así, una mañana... 


El almirante te¬ 
nía un mal re¬ 
cuerdo de su an¬ 
tiguo subordina¬ 
do, pero no se 
imaginaba lo 
que vio.- un indi¬ 
viduo flaco, ven¬ 
cido por la vida. 
Su voz fue me¬ 
nos dura de lo 
que él quiso que 
fuera. 


¿Qué dice, Peñalba? ¡Tantos a- 
ños ! ¿Qué lo trae por aquí? 


Un hombre desea verlo, señor. Dijo que se lla¬ 
ma Leandro Peñalba, y que hace muchos años 
siendo él marino, usted le hizo un gran favor. 
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\ marinero se agitó, evidentemente ner- 

Uli de casa con una idea, pero después 
Mluve pensando... ¿Y sabe? Loqye aho- 
tungo en la cabeza es muy distinto a 


Bien, pero usted ya me conoce. Así 
que hable claro y sin vueltas. 


3 


A decir verdad, no sé como empezar... 
Vea, una vez, hace muchos años, usted 
se portó muy bien conmigo y gracias 
a su ayuda pude salir con vida en esa 
emergencia. Oesde entonces, ha pasado 
mucho /tiempo... 


■\C¡ 



wo nunca las cosas me fueron muy bieruN, 
Uno, hace unas semanas le robé el bolso a 
i mujer imaginando que me haría de unos 
Pero en el bolso no había más que recor 
\ <l»t diario y un viejo retrato... 


¿Y bien...? 


u 


Bueno, por los papeles y el retrato 
estoy aquí. Mi plan era venderle to¬ 
do eso, pero cambié de idea. Por 
primera vez en mi vida quiero hacer¬ 
le un favor a alguien, sin pedirle 
nada a cambio. 


-y 




Si las cosas son como yo me las ima-\ 

gino,al entregarle a usted todo esto, \ 
le hago un regalo mucho más grande 1 
que el que me hizo usted cuando 
evitó que me fusilaran.Tome, J 
¡sírvase! j —^ 




Tnrfl 


I (wpeles cambiaron de mano y una 
pío ojeada del marino fue suficien- 
prj comprender Sus labios tembla¬ 
ron nerviosamente. 


Súbitamente, las manos de Alcorta se afe¬ 
rraron a los hombros de su visitante. 


G 


Dios mío! ¡Adela! 


3 


^ ¡Hable, Peñalba! Usted dijo que le robó ^ 

el bolso a esta mujer, ¿sabe dónde está 
elia ahora? ¿La ha vuelto a ver? 


El ex-marinero asintió. Dio unos pasos,y 
acercándose a una ventana,corrió la corti¬ 
na. 


/"Está allí, junto al árbol. ¿La ve, señor? 

Está esperando que salga su hija. Todos 
los días ella... 




«Alcor** no lo escu- 
«ya. Había salido 
Jliroso de la casa, y 
| segundos después, 

Miro Peñalba viocó- 
¡II arrogante direc- 
• la Aduana de Buenos 
\ estrechaba entre sus 
t a una humilde mu- 
T|iio lloraba sin com- 
ksr cómo Ja dicha 
I llegado hasta ella. 


,j&. 


as 


Y por primera vez en 
su turbia existencia, 
Leandro Peñalba supo 
loque era sentirse real¬ 
mente feliz. Salió de la 
casa eludiendo a toda a- 
quella gente. Y al tomar 
calle arriba, con las ma¬ 
nos en los bolsillos, el 
macilento sujeto iba sil¬ 
bando alegremente. 






FIN 










































































































































































Sea Experto, 
técnico o perito 

en ELECTRONICA 
RADIO y TV 

Y reciba gratis estos instrumentos 
para instalar su propio laboratorio 
técnico profesional. 

No fracase más! Sea un , 

seguro profesional ^ 

solicitado 
y bien 




CN LOS PROGRAMAS DE 
LOS CURSOS SE INCLUYE:- 

- Armado de equipos de audio 

- Diserto, Instalación y service de 
porteros eléctricos y 
video-porteros. 

- Cine • Sonido - Radar 

- Armado y Service de radio 

- Service de grabadores 

- Armado y Service de TV 

- Service TV transistorlzados 

- Control remoto • Stereolonla 

- Servomecanismos - TV color 

- Armado do transmisores 

- Computadoras electrónicas 

- Electromedicina - Teratología 

- Electrónica industrial 

- Sonar - Electroacústica 

- TV en circuito cerrado 

- Electroblologla - Control de 
calidad 


- Disorto de Instrumental 
electrónico • Matemáticas 

- Sistema de telemediciones 

- Inglés técnico - Gula comercial 

- Orientación profesional 

- Relaciones públicas 

INSCRIBASE YA EN EL 
CURSO DE ELECTRONICA 
MAS COMPLETO DEL PAIS! 

Y capacítese desde cualquier lugar 
del país con nuestro exclusivo 
"Método de Enseñanza Libre". Una 
vez completados sus estudios, 
pertecciónese técnicamente con 
intensas prácticas guiadas on los 
talleres y laboratorios de la escuela 
con equipos individúalos, 
instrumental completo y con más de 
cien (100) aparatos do todas las 
marcas y modelos. 



INSTRUMENTOS QUE QUEDAN DE PROPIEDAD DEL ALUMNO 


I) Mondor de TV 

J) Probador de Vuooa y Fiy Back 
S) Inyector de tartalea 

4) Qrld Dtp Moten .. _ 

$) Generador Oscilador ds B F. F I, y A.F. 1) Oaclloacop*» 


7) Probador de Trantitiorea y Oiodot 

8) lio activador de Tubos de TV 
Solíales para TV 


Solicite 

información a: 


¡V 


i 


Casilla 1552 Correo Central 

Solicito ma envíen 

el folleto Informativo "Un montaje pnrn usted 
sin ningún compromiso da mi parto. 


ESCUELAS ■ TECNICAS 

WESTINGHOUSE 
Santiago del Eiíero 1379 jj 
Capital Federal 


| NOMBRE _ 

S DIRECCION 

■ 

¡ LOCALIDAD _ 


dentro del tobre t 1 


SUCURSAL: 

Av. Montes de Oca 1731 (Capital) 
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HISTORIAS DE HOMBRES Y MUJERES 


DESDE 


UNA 


i 


Dibujos de AVILA 


vez. 


J*?*ncipio 


04 . Comienzos del otoño. 
Bgtlven el frío y las sombras y 
Al recuerdos. Regina y Marcus 
■ aman.Todo parece muy sencl 
W.pero no es tan sencillo. 




Estamos en Wilder, un peque 
ño pueblo del sur de los Esta¬ 
dos Unidos de Norteamérica. 

En él todo es insignificante: 
un paisaje con antiguas 
plantaciones de algodón ya ago¬ 
tadas; sus casas derruidas que 
no interesan a sus propieta¬ 
rios-, su gente que casi ni ha¬ 
bla... 


IMmES 


Nada ni nadie tiene historia en 
Wilder. Aquí no nació ningún 
procer h¡ hubo jamás un hecho 
Importante que le permitiese 
ganar alguna notoriedad. 


A 


Aquí viven desde hace algu¬ 
nos años Regina y Marcus 
Davis. Se casaron hace ape 
ñas cinco meses. 


/a 


Jl 


Ifyira la boda vinieron a acompañarlos los 
Ipadres del muchacho que se desempeñ a 
| nomo gerente de la humilde sucursal 
Vbincaria que con todo orgullo se mantie 
, ito penosamente en Wilder, en donde 
Btly pocos ahorristas y menos inversores. 


Ni la orgullosa señora Davis, ni el parco 
señor Davis simpatizaron con su nueva 
nuera. Regina amaba apasionadamente 
a Marcus, un hombre triste, callado, 
que jamás hablaba de sí ni de su fami- 
lia ni de su pasado. 


El hecho de que unos y otros viviesen a 
una distancia de más de mil kilómetros, 
permitió a Regina dominar la situación. 
Marcus era suyo .totalmente suyo. Sus 
suegros no podían disputárselo. Ella en¬ 
tonces no se daba cuenta que Marcus 
no era de nadie, pada más que de sus 
.recuerdos... 


l f¡ 


mro no de lo que fue.*Marcus 
vivía prisionero de lo que había 
I Hilo a medias: un niño prodi¬ 
gio, un hombre rico... 


Lejos, los suegros no se mette 
ron en sus vidas. Y también 
lejos, la nuera no sería un te 
ma de resentimiento ni de 
discusión en la vida de la nu 
merosa familia Davis. 


Regina, después de casada, 
continuó trabajando como en 
cargada de la botica del pue^ 
blo. Marcus no le decía nada, 
la dejaba hacer. El marido 
nunca discutía con ella sus 
planes comunes ni los pro 
píos. Era una forma de solé 
dad laque le daba de esa "ma¬ 
nera a su mujer. 




No responder cuando alguien 
nos habla, es dejarlo solo a ese 
otro. Marcus le daba a Regina 
una soledad que ésta aceptaba 
porque no le quedaba otra 
solución. 


M 


m 




























































Regina quería a su marido, sabía que él la 
amaba aunqüe se lo dijese muy pocas 
veces, porque el amor de verdad no se di¬ 
ce con palabras, sino que se siente,que 
se comunica a pesar del más denso de 
los silencios... 


' ¿Regina? Habla Silvia Ja madre de 
Marcus. Llamé por teléfono al banco y 
mi hijo no está. En tu casa nadie res¬ 
ponde, por eso te hablo a la botica. 
¿Qué ocurre? 
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"dejáme. ¡Quiero estar solo. ..! ) 

I / No.No quieres estar soIo.Quieres materte todavía más en 

I / esos recuerdos que te enferman. No te voy a dejar 


Marcus, ¿de qué guerra venís que estás tan herido y tan lastimado? 

Estuve en todas las guerras, Begina. Vengo de esa batalla Infer¬ 
nal que es'vivlr todos los días una \rfda distinta de la que que- 
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f Hace treinta años yo era 
un niño prodigio. Era ese 
mismo niño que hace un 
momento estaba en la pan 
talla de televisión. Me lla_ 
maban artísticamente 
mlster Charlle y era mi¬ 
mado por el público, 
disputado por los produc 
tores, aplaudido por la 
^ crítica... 






vV 


Mis padres administraban 
mi carrera. Su ambición 
fue desmedida. Se cega¬ 
ron. Tenían mil pretensio 
nes enfermizas con res¬ 
pecto a mi sueldo en cada 
película y mi ubicación 
en el cartel de la misma... 


Según ellos yo siempre debía cobrar más que todos y ser > 
el más importante de todos. Hasta que caímos en una tram 


e 


Por querer un poco más no nos dieron nada. El tiempo so v<i»i| 
en mí. Crecí.¡Crecí! Es lo peor que le puede ocurrir a un nlf! 
^prodigio. ¡Crecí! Perdí ingenuidad. Dejé detener gracia.., 




Cuando salieron a ofrecerme por nada 
para conseguir enmendar el daño que 
habían cometido era tarde. No me querían 
ni regalado... 


"Papá y mamá se habían puesto muy 
pretenciosos" -continuó relatándole 
Marcus a Regina-"Entonces llevaba 
hechas seis películas. Había empe¬ 
zado a trabajar en cine por el empe¬ 
cinamiento de mamá que quería que 
uno de sus ocho hijos fuera famo¬ 
so. V lo consiguió. Me tocó a mí car¬ 
gar con esacruzJ' 


"Vivíamos en una humilde casa do Id | 
burbios de Los Angeles,cerca de llullfl 
la ciudad dorada, la ciudad del ciño, !• 
ciudad de los sueños estúpidos." 


& 


"De aquella casa triste y pequeña y 
gracias al dinero que se cobraba por mi 
trabajo, pasamos a vivir a una amplia 
mansión. Pronto la codicia los enfermó a 
todos. A mis padres, a mis hermanos 
mayores que no trabajaban porque con 
los sueldos que yo aportaba a la familia 
consideraban que no lo necesitaban ha 
cer. 


'!.. a mis hermanos menores que sin sa_ 
berlo me celaban por los mimos que to¬ 
dos me hacían y que como yo no iba al 
colegio, pues los productores me habían 
puesto una maestra y cursaba los años 
libres, ellos no querían estudiar o repe¬ 
tían el mismo grado hasta el cansancio." 


iQué locura que fue todo aquello, ntyt 
.mío! ¡Qué tremenda locura...! 





































































































-Buscaron reempla¬ 
zar a la pequeña es¬ 
trella rubia. Y en 
vez de una niña 
prodigio buscaron 
un niño prodigio. Y 
me encontraron a 
mí. No creas que ha 
cían las cosas por¬ 
que sí. Los producto 
res ponen dinero y 
lo cuidan mucho. 
Por eso nunca ha¬ 
cen las cosas por¬ 
que sí... 


Todo loque me contás es muy ingrato y \ 
me duele mucho... J 

Y falta más aún. Lila Granel I no me per 

donó nunca que en la segunda película 
que hicimos juntos, los críticos la ¡gno. 
raran ñor comoleto. elogiándome nada 




El asuntoeíquepasamos 
mucho tiempo sin trabajo. 
Se terminó el dinero que 
teníamos ahorrado pues 
se gastaba sin ningún mi¬ 
ramiento. Mis hermanos 
mayores continuaban resis 
t¡endose a trabajar. Papá 
consiguió que Lila Granell 
me contrafase por un pu¬ 
ñado de plata, por unos 
pocos dólares... 


"El público recibía con hastío e Indife 
rencia mi actuación. Lo que años a- 
trás habían sido gracias de un niño, 
ahora eran tristes payasadas de un 
muchacho que improvisaba de actor. 
Me faltaba ternura,calidez." 


por supuesto,el film no se realizó. Lila ' 
Granell se había vengado. Ella siguió 
triunfando y aún continúa siendo famo¬ 
sa. Ahora pasan por televisión mis pelí¬ 
culas como si fueran objetos de museo. 

No creo que le interesen a muchos. Fi¬ 
jóte vos que la pasan a las diez de la 
mañana. Pocos hay que puedan verla. 
Son baratas. Se las venden a los cana- ^ 
les por nada... 






































































































Cada vez que pasan u- 
na de mis películas me 
desespero. Pienso en 
lo que fui y ya no soy. 
Me rebelo contra mi 
desUno porque boy po¬ 
dríamos ser ricos todos, 
ellos y yo y en cambio 
todos, el los y yo, somos 
pobres. No supieron ad 
ministrarme... 



^Tenés que vivir construyendo tu vida deA 
hoy sólidamente y haciendo las bases \ 
del mañana. Todos los días,hoy y maña¬ 
na, ¡hoy y mañana! Sin prisa desmedi¬ 
da y sin pausa. Siempre hoy y mañana, 

¡hoy y mañana...! 



¿para qué te sirve un pasado enfer- 

mo sí no es para darte recuerdos en¬ 
fermos que te impiden vivir? Déla 
misma forma,para que' te sirve un le¬ 
jano futuro si de lejano que es,borra 
todas las posibilidades de concretarse. 
Te puedes gastar toda una vida espe¬ 
rándolo inútilmente.. 






No pierdas nunca 
oportunidad de 
vivir tu presente. 
Enterremos para 
siempre al niño vie 
jo y enfermo que 
hay en tu corazón. 
Vamos a cubrirlo 
de rosas blancas 
y a olvidarlo, por¬ 
que ya viene para 
estar entre noso¬ 
tros, otro niño de 
verdad, al que teñe 
mos la.obligación 
de amar y de cui¬ 
dar... 
























































































Marcus, cambia ese niño fan¬ 
tasma que llevas adentro tuyo, 
por este o* roque yo llevo a- 
dentro mio.Y si quieres amar con 
buen amor a tu hijo.com ien- 1 
za por amar bien á tus padres 
y a tus hermanos.. 


Olvida,Marcus. Es torpe obstinar \ 
se en no querer olvidar. Basta \ 
de rencores. Supera todos los 
principios desde los que comen¬ 
zó tu existencia de niño fa¬ 
moso, de hombre triste. Superó¬ 
te a vos mismo. Hoy tenes un 



Si aceptas esta hermosa realidad que te \ 

dio por suerte el destino, verás que j 
esta vez , desde el principio .todo se- J 

rá diferente y mejor 


Regina...Te quiero. 


La madre lo había llamado 
aquella mañana por teléfo¬ 
no, pues conociendo de so 
bra las reacciones de su 
hijo cuando se pasaban sus 
películas por televisión 
y habiéndose enterado que 
se iba a proyectar una de 
las suyas por el canal que 
retransmitía para Wilder, 
quiso intervenir para cal 
marlo.contal mala suer 
te que lo excitó más. 


Pero al llegar a la casa de 
su hijo se encontraron con 
un Marcus cambiado, sere 
no, firme. El amor de Regí 
na y el amor por el hijo 
había obrado el milagro. 
Marcus abrazó y besó a sus 
padres, pregu ntó cariñosa¬ 
mente por sus hermanos 
e hizo proyectos de traba¬ 
jar más para progresar. 


Por otra parte,pienso que ha llegado 
el momento de olvidar y comenzar 
de nuevo si es que queremos seguí r 
gozando de esta paz qu tenemos hoy. 
Creo que Marcus ha olvidado mucha s 
cosas malas que le ocurrieron 
alguna vez y pienso que sería bue¬ 
no que ustedes también olvidaran, 
¿no le parece...? 



Y fue así.como lo pedía Regina. Todos olvi¬ 
daron . Todos comenzaron a vivir una nue¬ 
va vida. Desde entonces no hubo más en 
el alma de Marcus reproches ni para sus 
padres ni para sus hermanos. Vivió en 
paz y armonía con todos-ios suyos y con 
todos aquellos que lo rodeaban, porque 
había sabido encontrar a través de Reg¿ 
na la paz y la armonía para sí mismo. 
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Tormenta en el cielo. Tormenta en las olas... 






























reparto 

marco Antonio CHARLTON HESTON 
BRUTOS JASON ROBARDS 
julio cesar JOHN GlELGUD 
CASCA ROBERT VAUGHN 
octavio cesar RICHARD CHAMBERLAIN 


Presentamos 
hoy a nuestros 
lectores la ver¬ 
sión gráfica de 
, otra película 
- espectacular: 

una visión de 
' la Roma de los 
' Césares, unos 
cuarenta años 
antes de Cristo, lugar y tiem¬ 
po del asesinato de Julio 
Césa r a manos de Brutus. 

Películas de esta jerar¬ 
quía no pueden ser comen¬ 


tadas en pocas líneas, per 
para ubicarnos podemo 
mencionar que quien jueg 
aquí el papel de Marco Ante 
nio es el colosal Charlto 
Heston, que ya interpretar 
al general romano en otr 
filme sensacional que n< 
hace mucho pudieron juzga 
nuestros lectores: “Anton¡< 
y Cleopatra”. 

Pero demos paso ya ¡ 
lo que interesa: la historia 
de Julio César. 


JULIO CESAR 

Una película SAGITARIO PRODUCCIONES, 
dirigida por Stuart Burge. 
Adaptación de Pier Michele. 
nihuios de Lucho Olivera. 
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El regresa nuevamente triunfador 
el pueblo se agolpa en las calles para 
recibirlo. . 


Su esposo es el hombre más que- 
jrido y admirado de Rom^ señora. 





— -j 
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¡Gloria al divino César! 
¡Que los dioses iluminen 
su mente y protejan su 
vida! j--— 


Los complace verte, 
señor.' Les causa¬ 
rás alegría sí asis¬ 
tes a la tradicional 
Fiesta de Lupe rea¬ 
les, en honor del 
dios Pan. __ 


Calpurnia anhelaba la paz del hogar acaso como 


[Wido a los hijos de Pom- 
y reafirmado el poder. Es- 
lux he estará a mi lado, ago¬ 
to y con esa intranquilidad 
H lo dejan las batallas, pero 
lacio. ,-* 


mismo, que parecía no oír el griterío ni ver las ma¬ 
nos que se alzaban gozosas para saludar su paso. 


El pueblo desea la sonrisa del 


No he dfe defraudarlo, 


Marco Antonio. 


¡Déjenme pasar! Es necesario 
que prevenga a nuestro dictador. 


¿Quién es ese hombre que causa tumulto e inten- 


ta ap roximarse a mi espoj 


'Lo ignoro, señora. Pero él lo ha vis¬ 
to y se detiene a escucharlo. 


-Y la obsecuencia del 


Una fugaz expresión le ensombreció el rostro. El sólo 

se cuidaba de los enemigos en los campos de guerra, 
y la paz estaba conquistada. Siguió su camino y más 


Tice poseer poderes de adivinación, 

ly pretende formularte una adver- 
Juncia. ,---- 


Debes cuidarte 
de los Idus de 
Marzo, César. 


Senado, Casca. Su 
poder crece a la par 
de su ambición. Te¬ 
mo que... 


tarde asistió a las Fiestas Lupercales, olvidando el va¬ 
ticinio. Pero otros lo recordaban preocupados. 


Permítanle hablar! 


Continúa hablando, 
Casio. 


César no teme a los presagios, Casio. Lo halagai 


los vítores de la plebe. 









































































El no aceptará transformarse en rey. 


¿Y si lo obligaran a ceñir la corona? 
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Eres familiar del gran César y sientes estima por 

él, Brutus. Las alabanzas pueden volverlo un tira¬ 
no semejante a los que esclavizaron a Roma en tiem 
ios pasados. 


En esos días del año 44 antes de Cristo 

la monarquía inquietaba a todo romano 
que conocía las ventajas de la república. 
Brutus intentó desechar esa idea. 


í Marco Antonio ofreció tal prlvllnql 
nuestro dictador. ¿Oyen las 


Uabarán por vencer su volunlod J 


He oído rumores sobre una posible coronación 



Las fiestas concluían. Al anochecer Julio César se retiraba a su 


¡Déjanos solos entonces! Estará; como 
yo, deseoso de estrecharme en sus bri¬ 
zos. 


¡El llega, señora! 


palacio en compañía d e Antonio. 


Has rechazado ese ho¬ 
nor por tres veces. 


Prefiero dejar las cosas como están. 
Los patricios son republicanos y es¬ 
tán en contra de todo cambio de sis¬ 
tema. p 7 ?—irnBHrl 


¡Ansiaba este momento, Calpurnia! A tu lado soy apenas el 

hombre que regresa al hogar._ ^ 


Me han contado sobre ese vaticinio que te formularon hoy. lunilil 


¡o vivo preocupada por eso. 


envenido a la paz, César!; 


¡Simples augurios sin sentido! El tlaffljjfl 
encargará de desvirtuarlos. 


Despertó en mitad de la noche. Calpui 

klok-, >,_- . . 


uespeno en mitad de la noche. Calpurnia ha¬ 
blaba en sueños. Mencionaba palabras extra¬ 
ñas. ___ 

Las negras sombras de 
¡Sangre sobre el piso 


¡Despierta, esposa mía! Tienes 


jOñ,n César! F ue tan patético lo que lm vm! 


del Capitolio! 


No debes dejarte arrastrar por osas 
Mañana será un día como tantos oh 





























































































mmil,irgo le había contagiado la preocupación. Cuando el sol iluminó 


se alistó para concurrir al Senado. 


11r* M **| 


Los dioses protegen a 
los elegidos. 


Pero la confianza excesiva 
es mala consejera. 


rrrrrr. 

















































































































i No asistas a esa reunión, esposo mío!~7 


'! Quédate conmigo en la soguA 
Al menos por este día. 

s al borde de las lágrimas. Mil 
e así, Calpurnia. 


¿Quién detendría después los rumores^ 
¿Imaginas lo que dirían de mí? | 




El patricio Decio desea hablar con 
el glorioso César. > 


Alguien dijo que un cabello de mujer puede más que 
la fuerza de cien bueyes. Lo*conmovió la angustia de 
la s uya y resolvió complacerla . _ 


Le informó su decisión. El rostro di fl 
dibujó una mirada que mezclaba rnujo J 

sorna. _ J 

f ¿Desairarás al Senado por los c<i|>ili||l 
c de t u esposa? Mal momento has «Inula 


Hazlo pasar enseguida. 


'No iré al Senado. Mi emisario será Marco Antonio. 
El presentará en mi nombre las excusas que sean 
menester. __ 


Explica tus palabras. 


Me haces muy feliz. 




[líos piensan ofrecerte hoy la coAlLa conspiración había toma- 

roña de rey. _ J do forma en la noche ante- 

rior. Casio y Casca partici- 
paron sus planes a los que 
/ pronto se aliaron a su causa. 


Me cuesta alentar el odio li« l|1 
ese hombre al que estimo y flfl 
ro. Como yo, desciende il« l«| | 
que proclamaron la repúMM I 


Tu deber, entonces, es defenderla. Unete a no¬ 
sotros. No queda otra alternativa. 


Mi razón lucha contra mis sentimientos. 
La duda roe mis entrañas. 


Sólo hay un camino para 
la ambición de Julio César; 
la muerte. ¿Aún no tomas 
una decisión, Brutus? . 


I ¡El amo de Roma, y por ende del mundo, ¡Lo sup 

1 padece de cobardía! ¡El gran Julio César del hog. 
] tiene miedo a un frágil presagio! ^1/71 
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¿Qué hartas de estar en mi lugar? 


Abre tu corazón a mis oídos,H 
Brutus. — 

W Se trata de Julio César. Temen 
■ que sucumba y se deje coronar. 


ni un imperio de hombres, pero detrás de cada uno^ 

Mif.i una mujer. Porcia, esposa de Brutus, advirtió 

yduda v 

I rjpuedo compartí r la causa \ 
«U| v de tus preocupaciones? 


'Dejaría actuar a mí razón, esposo 
mío. Y ella me aconsejaría las dagas, 


Han tramado su muerte y quieren 
que mi mano sea un a de las que 
empuñen las dagas 1 


tstoy ante dos caminos y debo elegir uno. Equivo¬ 
carme sería signar mi destino de pesares sin re- 


medio. 


Atravesó las calles de Roma rodeado por el pueblo, 

los patricios y los senadores. Ignoraba que tam¬ 
bién estaban a su lado los conspiradores que 
habían juramentado concretar sus planes de muer 


(César parte hacia ei Capitolio. Decio terminó 

por convencerlo y desoyó mi pedido de quedar 
se. ¡Que los dioses protejan a mi señorl) 


¡Déjenme acercar al divino César! ] 


El más consecuente adicto de César ha sido ahuyentado 

de la escena elegida, Brutus. Sólo nos resta pasar a la 


Debo hablarte a solas, 


¡Guárdate de ellos, se¬ 

ñor! _. 


Ql(i otra vez? los pre¬ 
finios tallaron. 


Marco Antonio. 


acción. ¿Aún dudas? 


¿Por qué ahora, Trebo- 
nio? Quiero presenciar 
el acto que tendrá lugar 
en el Senado. 


Los Idus de Marzo 
concluyen hoy. J 


Lo rodearon frente a la estatua de Pompeyo. En las ba- 

tallas, el enemigo daba la cara abiertamente. Pero aque¬ 
llo no sería una batalla. Miró los ojos sin advertir las 
manos encubiertas bajo los pliegues de las togas. La 
pregunta de Brutus lo inquietó. _ 


¿Que perdone a Publio Cimber, el desterrado? 





















































































Tiubo justo motivo parí conde na rio. Casio, 
Casca, Brutus, muy bíen ,0 conocen - Ju¬ 
lio César siemore obra de acuerdo a la jus 


Fue la mano de Casca la que clavó la primera 


lli^í¿NcKoncedes e nto nces el perdón? rj 

Intentó defenderse. Per° no era una batallq, sino 

un asesinato. _,- 

j Nadie oirá tus demandas de ayuda! ¡Ni siquiera tu 
fiel Antonio! *--——_- 


.¿Y tú, Brutus...? 


¿También tú...? 


¡Fue necesiTioTiacerlo, 


Acaso ya no le importó mo¬ 
rir. Acaso pensó en CalpUf' 
nía y sus presagios. En lo 
paz del hogar y en todo lQ^£ 
que estaba perdido. 


iruc necesario hacerlo, amigos 
míos! Peligraba la libertad de to¬ 
dos. ¡Yo no amé menos a César 
que a Roma! Por Roma lo hice. 
im°iM ,?, horá hombres libres! _ 


Marco Antonio escuchó la arenga de Brutus. I ufl 
se acercó al cadáver y miró la sangre que m<in<ltfl 
la tela con que lo habían cubierto. 

nVengaré tu muerte, divino César. Lo proimilu «|¡| 
y aseguro contar para ello con la ayuda de Qct«vM 


¡Han muerto al glorioso Ce - 


7 jViva B rutus! ) 


Nos ha conseguid o la libertad !) 


¡ Informen al pueblo 
que el dictador ya no 
existe! ¡La república 
se ha salvado! 
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tu ‘O , . 

' / IV1 L W \ » ' ' _—— 


xXSi- 


|í<ml¡zotu vida, Antonio. Debimos matarlo 
mi duele, pero estaba en juego la república, 
bulan en tus labios las honras fúnebres del 
■ lueratu dilecto amigo. 


Gracias por permitirme 
hablar al pueblo que Cé¬ 
sar amó. 





*jp POfV» 
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Marco Anto- 


¡Vengaremos su muerte! ¡Mal 
decidos sean Brutus, Casio y 
todos los que la tramaron en 
traición! 


¡Mensaje para 
■ los jefes! g 
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Sus palabras fueron primero humildes y pacificas. HKtoi 
trayectoria del glorioso muerto. Pero terminó pidiendo ni 
asombró a los conspiradores y calentó la sangre de las ge 


-¡Amigos, romanos, compatriotas! 

( r Qué puede decírnc 
_ I nio? 


¡Lloren por quien todo lo dejo a su pueblo! Pero salgan 
en busca de los asesinos. — - I 


¿O no aman a César como el los amó? 


Hemos sido burlados como niños, 
Brutus. Sólo nos queda huir de 
Roma. 


Porcia recibió la noticia consternada. Se sentía t ul 
por esa decisión que hiciera tomar a su esposo. Lo i 
dio en la noche, bajo la luna que creaba nuevos pff 


La sangre de los antepülfl 
bulle en mis venas, t'lloi 
cen mis razones e iliimln 
-- 1 mis pasos, i 


Tenemos fuerzas leales a nuestra 
causa, Casio. Las organizaremos 
fuera de laciudatt en Sardis. 


(Calpurnia ha perdido su amor. \ 

El mío se aleja... acaso para slem 
pre. Si fuera hombre iría a tu 
lado, a protegerte. Pero no soy 

más que una débil mujer. I , 


Habla, Mésala. ¿Qué nuevas nos traes de Roma? ^' 

/ Los senadores y patricios mezclados en la 'V 


Octavio Cesar, sobrino del dicta¬ 
dor, entró a Roma con los solda¬ 
dos de Marco Antonio. El gobier¬ 
no formado en la emergencia to¬ 
mó severas medidas que ejecutó 
Lépido y que no tardaron en lle¬ 
gar a oídos de Brutus. 

anurpi 


La venganza tiñe de sanifl 
nuestra noble ciudad, ll <|( 
se ha desatado sin mttdlik 


Marco Antonio formó mi \n 
roso ejército y se enc«in!|i| 
cía este lugar con lyilt i 
Octavio. I 


Rogare a los dioses por tu triunfo. Los que te comtuildfl 
ran que actuaste noblemente. 































































[Dejémoslo solo, Mésala. A veces 


El dolor de los acontecimientos y tu ausencia 


ínlgo más. Una noticia triste que empañaría 

ingrimas los ojos de Brutus. El mensajero tarda- 


el llanto del varón es también ne¬ 
cesario. 


han quebrado su resistencia. Tu bella esposa 
ha muerto. _^ 


¿Es todo cuanto debes decirnos? 


Debes prepararte a recibir lo más ingrato, se¬ 
ñor. Se refiere a porcia, tu esposa. 


Calpurnia miró las luces que se movian co 
mo insectos por las calles. Nada consolaba 
su ánimo. Todo el llanto de la república se 


loo había luna. La no- 
hochaba su luto sobre 
pity ella quiso mirár¬ 
mele el balcón del pa¬ 
lto que le parecía desier- 


Debe descansar, señora. 


resumía en sus ojos. 


Nadie descansa hoy en Roma. Las 
milicias se alistan a partir hacia 
Sardis. Sumarán más muertes al 
dolor y el odio. _ 


Que los dioses se apiaden de quienes, e- 
quivocados o no, desataron los ríos de san¬ 
gre. y consuelen mi soledad. _ 


Rdeprotegistede los 
Mus de Marzo,^ ni oíste 
Ih ruegos, César. La 
|riteldad cayó sobre la 
ílorra que tanto amaste.) 


Debes oírme, Brutus. No es tiempo propicio para dar ba¬ 
talla. Buscaremos refugio en otro sitio y armaremos otro 

ejé rcito. ___ 

/ La muerte de Porcia le hizo un nudo a mi corazón, j 
l I Casio, pero no melló mi coraje. 


Antes de enfrentarlos intentaremos 
parlamentar con ellos. Si obedecen 
a la razón se evitarán muertes inú¬ 
tiles. 


■Qué supones que harán Brutus 
■Cosío, Octavio? 


fuerzas son in- 


Saben que sus 
'icriores, Antonio. 


¡Presentaremos batalla 
al triunvirato! Déjame 
solo ahora. Necesito pen¬ 
sar. 




































































Debes pensar en mí durante la li 
que se aproxima. Yo he compnir 
por qué hiciste lo que hiciste. !> 
bas en Roma. 


Oyó los rumores que llegaban de 
af uera. Las órdenes que espar¬ 
cían la que acababa de dar. La 
llama de la lámpara parecía titu¬ 
bear y creaba sombras extrañas 
,en las paredes de la tienda de 
campaña. 

{(CT -¿Quién está ahí? 


(La voz de Julio César. ¡Nc 
posible! Vi su cadáver. : 
sangre goteaba de mi daga 
cuando...) __ 


Quise venir a visitarte, Yo 
Marco Junio Brutus. 


i Sí, glorioso César! En Roinifl 
libertad. Los halagos env<iiiMH 
tu espíritu. 


La obsecuencia y ceguera de los que 
trocaban su admiración en servilismo, 
estaba a punto de traerle males a nues¬ 
tro pueblo. ¡Quise salvarlo y salvarte! 


¿Lo he conseguido?¿He obrado 


Oí tu voz y vine a saber qué 
pasaba. ¿Con quién hablas? 


¡Con mi propia conciencia! 
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Soy yo, amigo mío. ¿Tan 
pronto olvidas a los que 
tuviste tan cerca de tus 
sentimientos? 


Casio volvió a dejarlo solo. Acaso lo supuso 
alterado por los acontecimientos pasados y 
venideros. La imagen fantasmal desapareció 
de la tienda. 


(No he podido oír su respuesta, ni recibir su 
perdón. ¿Quién podrá lavar ahora la sangre 
que aún humedece mis manos?), 


Antonio ofrece parlamentar, Brutus. SI «#| 
tas sus condiciones podríamos ganar tlefni»» 


r Veremos antes cuáles son esas condlclo 
Casio. 






















































hiv. cambiaron un par de frases. Un momento 
llillt, en aquella llanura de Filipi, Octavio Cé- 
lyiltaba la orden que sacudió a sus fuerzas. 


ñongaremos la muerte del gran César! ¡No ha- 
ii.t piedad ni tregua para sus asesinos! 


■trategia de Antonio es audaz, pero da bue- 
Brutos, Brutus. Nuestros hombres caen 
tinados por todas partes. 


¿Adonde vas? 


Pensaba en él. En- JPf 
tre el fragor de la áUr 
batalla creía oír su Yf- 
voz, ver su sangre i. 
sobre el pecho de .('((C 
cada soldado que 
caía fulminado por 
la embestida del e- 
nemigo que era a 
la vez su hermano.^^| 


M.tir no se habría sentido abatido por eso, 
■■lio. _, 


¡No me tomarán prisionero! 


Mije aleja con un esclavo. Esta lucha fra»- 
tricida menoscabó su coraje. Busca otra 
clase de muerte.) 


¡La libertad se impondrá a pesar ae 
todo lo que intenten contra ella...! 
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Puedo proteger su huida con los 
hombres que aún sobreviven, Brutus. 


Brutus se aparta con un grupo, 
Octavio. 


Es todo cuanto quiero. Déjenme solo aquí. Tú tamlil 
Est rato n.___^„ 


No, señor. Me quedaré a su lado hasta el lli 


Deseo tomarlo prisionero, 
Antonio. ¡ Iremos tras élt 


¿Quién piensa 


Los demás se fueron. El sol moría detrás de las colinas. Ya 
no se oían los gritos de la lucha. Pero una interior se agita¬ 
ba en su corazón. El esclavo lo miró los ojos que parecían 

tristes. ^_—---^ 

r — -Hacer lo que César hubiese he- 

f ¿Cual es la idea? cho... x 


... de haber sobrevivido a su de¬ 
rrota. ¿Comprendes lo que quie¬ 
ro decirte? _ 


Entró en la tienda y Estráión M 
guió. Ahora pensaba en d mn) 
que sus manos habían ayudij 
morir y en su propio destino, I 
una ley para los guerrero di || 
ja Roma. No entregarse, noM 
al dolor del vencido._^ I 

Wmt y —i ¡Hazlo yal Jt 


El mensajero no contestó. Octavio tuvo 


El me lo pidió, Antonio. ConocíaI mI 
antiguas. Y las respetó. Entra «i 1| 
y lo vera's. 


¡Hemos dado con Brutus, señor! 


un vago presentimiento. Con Marco An¬ 
tonio se encaminaron hacia el lugar que 
custodiaban dos guardias. 


Esperábamos esa noticia con ansiedad. 
¿Está herido? 


Sospecho que no podremos decirle lo que 
pensábamos. _ < 


También 


Este ha sido el más noble de los romanos, 
Octavio. _ 


Había sido un día triste 
los vencedores. No recl|ni4tf| 
tejos al volver a Roma. htffll 
honras fúnebres que m.imoI 
Brutus merecía. El viento « 
che Iimpiaba el horror (tu l||| 


Los demás obraron con César por ren¬ 
cor y envidia. Brutus por amor a su pa- 


\\tria y a su pueblo. 
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í ahora dos hombres 
Uw encontrarse otra 
pitra que uno repitie- 
Ippregunta: "¿He obra- 
L|/",y el otro pudiera 
inderle: "Has hecho 
in creiste mejor por la 
iihii razón que me hubie- 
iei|iiilsaclo a mMtoma". _ 
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YA SOY ELECTRICIS 


Antes "trabajaba" como electrlo 
Ahora "soy" electricista. Pos 
Diploma Titulo que me aero 
nunca me taita trabajo. ¿Cóit 
conseguí? Estudiando por 
con todas las garantías, en mis 
libres. He ascendido y cobro 
También hago trabajos por mi 
ta, y mis clientes están satisli 

diga io misi 

Usted obtemli 

*TITULO TECNIl 

estudiando alguno de estos 
acreditados Cursos que le ut 


GRAL. ARTIGAS 428/ BUENOS AIRES 11) 


«4 


Técnico Electrici&i 
¥ Maestro Electricisi 
£ Montador Electrlo! 

* Instalador Electrlo 

* ILUMINACION FLUORESCINTI 


■■ESTOS SON NUESTROS CURSOS 

• Dibujo Artístico • Dibujo Humorístico • Dibujo de Chis¬ 
tes • Dibujo de Caricaturas • Dibujo de Historietas • 
Pintura al Oleo 

• Delineante Mecánico • Delineante en Construcción • 
Delineante General 

• Instalador Electricista • Montador Electricista • Maestro 
Electricista • Técnico Electricista • Iluminación Fluorescente 

• Técnico en Motores • Mecánico de Automóviles • Me* 
cónico Diesel • Electricidad del Automóvil • Localiza¬ 
ción de Averias 

• Técnico Mecánico e Maestro Tornero • Maestro Fresa- 
dor • Maestro Ajustador • Técnico en Soldadura • 
Maestro Soldador • Encargado Mecánico • Selección y 
Empleo de Ajustes y Tolerancias • Verificación y Medi¬ 
ción Mecánica . 

• Decoración del Hogar ■ Decoración General 

• Técnico en Construcción • Maestro Albañil 


solicítanos follotos oxplicativos on co¬ 
laros, sin ningún compromiso para Vd. 


UNA SIMPLE ESTAMPILLA DE CORREO y 
cupón puede ser el principio de una vida mejor para 
Ud. y para los suyos. Mándelo HOY MISMO, pues a 
nada se compromete: 

Me interesan folletos de los Cursos de: _ 


DIRECCION 
LOCALIDAD _ 


GRAL.ARTIGAS 428/DPTO .34w /BUENOS AIRES 


No es obligatorio enviar este cupón. Puede escribir 


mencionando la revista 


. 


























Demuestre su talento 

y gánese la oportunidad de estudiar un curso 

Uno de los tres navegantes, sorteando todos los obstáculos, llega a buen puerto. 
Observe con atención el dibujo y marque con una “X” en el casillero que corresponda. 
Demuestre su ingenio, encontrando el camino del EXITO. 


CURSOS QUE SE DICTAN 


C 'LABILIDAD • SKRETARIADO COMERCIAL 
ANICA DENTAL • DIBUJO ARTISTICO • INGLES 
OTORES DIESEL • JEFE DE VENTAS • FOTOGRAFIA 
«CANICA DEL AUTOMOVIL • CORTE Y CONFECCION 
RETARIADO BILINGÜE • DIBUJO PUBLICITARIO 
ODEUSTA EN CORTE Y COSTURA • PERIODISMO 
DIBUJO HUMORISTICO Y DE HISTORIETAS 
«ADIO • TELEVISION 


Envíenos hoy mismo esta prueba, junto con sus dalos 
completos, indicando el curso que desea estudiar. 


Progress Institute 


CASILLA DE CORREO 3685 C. C. BUENOS AIRES 


INVIERTA _ 

INGENIO! 





























Un técnico de KUC 

merece más confianza ...y gana me 

Estudie 

MECANICA AUTOMOTRIZ 
INSTALACIONES ELECTRICAS á, 

,,n E acondicionado : 

ADIO-TELEVISION?:; 



MAQUINARIA AGRICOLA CONSTRUCTOR DE EDIFICIO'. 
CRETARIADO COMERCIAL CORRESPONSALIA COMERCIA 
NEDURIA DE LIBROS CONTABILIDAD COMERCIO Y 
NISTRACION DE EMPRESAS CORTE Y CONFECCION 
COSTURA PERIODISMO DECORACION DIBUJO 
TECNICO PUBLICIDAD Y VENTAS AGRONOMIA AOlH 
TURA APICUNICULTURA AVICULTURA FLORICH • 

HORTICULTURA GRANJA GRAMATICA ESTRUCTURA! 
TEMATICA MODERNA INSTALADOR DE GAS 


Sea un profesional altamente capacitafl 
las técnicas de mayor aplicación en tm 
comercios e industrias. 

Inscríbase en los cursos de IADE, ro-imli 
dos por la experiencia de 25 Escueltt || 
da Latinoamérica. 


CLASES PERSONALES INFORMESE EN: 

AVELLANEDA: Av. Mitre 60 - BELGRANO: Cabildo 3161 
CABALLITO: Av. Pa.ral 1082 CENTRO: Av. de Mayo 1385 
CONSTITUCION: Pasaje Cludadela 1218 (Alt. Salta 1650) 
LANUS: H Yrlgoyen 5040 - LINIERS: Rivadavia 11057 LOMAS 
de ZAMORA: H. Yrigoyen 8951 ■ ONCE: Rivadavia 2465 
POMPEYA: Av. Sáenz 1443 OUILMES: H. Yrigoyen 95 
RAMOS MEJIA: Ardoino 140 SAN MARTIN: Moreno 15 
SAN ISIDRO: Av. Santa Fe 30. 

ROSARIO: Rioja 1459 | 

URUGUAY Mercedes 832, Montevideo ® 




ESCUELAS 

TECNICAS 


PARA CURSOS POR CORRESPONDENCIA SOLICITE SIN COMRL 

EL "LIBRO Di LOS OFICIOS, LAS ARTES Y EL EXITO" 


Escuelas Técnicas IAOE 
Casilla Correo 14 Suc. Ramos Mej|| 1 
(Bs. As.) 

Nombre 
Apellido 

Dirección. \ 

Localidad 


























